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    Prólogo


    Todas las mañanas son semejantes entre sí. Básicamente las diferencias entre una hora y otra son muy pocas si te limitas a cumplir con lo que se espera de ti a carta cabal. A cierta edad, cuando comienza a aplacarse el ímpetu juvenil, no hay mucho lugar para los sobresaltos, ni motivaciones suficientes que inspiren a crear una ruptura con la zona de confort.


    Francisco siempre ha sido un hombre tranquilo, ligeramente sumiso, con una vida normal. A sus 27 años es un buen chico, atractivo pero sin ninguna novia conocida, jamás, ni interés por tenerla. Es virgen y oculta sus deseos homosexuales, como si sintiera obligado a que nadie descubriera su secreto a pesar de que viva solo y podría hacer lo que le diera la gana.


    Creció en el seno de una familia conservadora y siempre creyó que la atracción que siente por otros hombres es algo incorrecto con lo cual debe vivir como una enfermedad incurable, pero a la cual no debe incentivar. Por las mañanas trabaja en la oficina y por las tardes va al gimnasio. Por las noches ve pornografía gay antes de dormirse.


    Así transcurren  sus horas, idénticas a lo largo de cada nueva jornada, y sin ningún afán por promover una posibilidad distinta. Pese a su juventud parece condenado de antemano a quedarse dando vueltas sobre un mismo lugar; es decir, a conformarse con ser infeliz como si no tuviera otras alternativas a su alcance porque se ha convencido a sí mismo de que estas no existen para él.


    Por supuesto, si le preguntan a Francisco alegará que es culpa del lugar donde vive y que debido a ello se ha habituado a una vida inmersa en el más absoluto aburrimiento. También si insisten en cuestionar esa afición, dirá que se siente bien tal y como está, que no haría nada para cambiar lo que ha sido su vida hasta el momento, lo que con toda seguridad seguirá siendo si no ocurre nada extraordinario capaz de traer el caos a su existencia.


    Lo cierto es que Francisco se siente solo, aunque no lo admita abiertamente. Tampoco se atrevería a admitir la tristeza que empaña sus días, esa que consigue hacerlo llorar antes de acostarse a dormir con la almohada como único testigo.


    A pesar de ello, cada nuevo día Francisco sigue haciendo exactamente las mismas rutinas, evita relacionarse con las personas tanto como sea posible y se limita a cumplir con las responsabilidades que se ha autoimpuesto como si fueran deberes inquebrantables para el resto de sus días sobre la tierra.


    A veces para conseguir el cambio que necesitamos, ese que en el fondo de nuestros corazones deseamos pero no nos atrevemos a perseguir, o ni siquiera pronunciar en voz alta por miedo a reconocer el fracaso que nos duele, hace falta un empujón externo.


    Es decir la presencia salvadora de alguien que aparece en nuestras vidas en el momento justo, como si se tratara de un temblor que todo lo desordena para obligarte a despertar del letargo que te mantiene inmerso en la incapacidad de cambiar.


    Pues fue así como en la vida de Francisco este temblor llegó en la forma del nuevo vecino que se mudó a la casa de al lado, la cual estaba en venta desde hace varios meses atrás sin que ningún potencial comprador consiguiera interesarse por completo para adquirirla... hasta que finalmente un chico llamado Andrés llegó al lugar para tomar posesión de ella revelándose como el comprador definitivo de la misma para sorpresa de Francisco.


    Aunque todavía no se hayan presentado formalmente, Andrés es todo lo contrario a Francisco. Quienes lo han conocido acostumbran a calificarlo de “rebelde sin causa”, a pesar de ser un chico tan fascinante como astuto e inteligente gracias a su verbo elocuente. Andrés es también un sinvergüenza.


    Aunque nadie sospeche que es gay de buenas a primeras, debido a su convincente actitud de machito, lleva acostándose con hombres desde que abandonó la casa de sus padres a los 18 años, y está acostumbrado a conseguir lo que quiere, cuando lo quiere.


    No tiene reparos en hablar abiertamente de su sexualidad, y está acostumbrado a estar encima. Y cuando ve a un chico guapo, no duda en coquetearle y la mayoría de las veces consigue hacerlos suyos; incluso muchos de aquellos que se declaran como heterosexuales.


    La vida que ha llevado Andrés hasta el momento también lo ha conducido de lleno a la soledad y a una insatisfacción profunda que ha sido acentuada por las noches de pasión con desconocidos que son expulsados de su vida antes de que amanezca. Es un hombre impetuoso, temerario y que se metería en muchos más problemas de los debidos de no ser por su irresistible carisma. 


    Para nadie que conozca a Andrés resulta un secreto que ama el sexo pero al mismo tiempo siente una profunda aversión por cualquier forma de compromiso; algo que no duda en manifestar a la menor oportunidad en que surge el asunto como tema de conversación.


    Nunca se ha permitido despertar junto a alguien con quien ha tenido sexo, asegurando sentirse orgulloso por ello y asegura con vehemencia que las relaciones monógamas representan los vestigios de una cultura heterosexual decadente que debe ser superada para evolucionar a un nuevo nivel como humanidad.


    Afirmaciones que hace mientras comete algunas otras locuras que en nada reflejan las cualidades de un ser superior y avanzado, porque en cambio denuncian los defectos de un hombre limitado por sus excesos y la incapacidad de superarlos. 


    Dos seres tan disímiles entre sí, ¿conseguirían cubrir las carencias que individualmente no han sabido llenar? ¿Por qué parece tan sencillo estar solo y al mismo tiempo hay algo que no termina de convencerlos de que se sienten tan bien como declaran?


    Sin embargo, cuando Andrés se muda al vecindario y conoce a Francisco la vida de ambos da un cambio de 180 grados. Francisco, aún virgen, por fin se aventura a descubrir la realidad que siempre ha deseado. Andrés, por primera vez, siente algo que va más allá del simple deseo, y considera a Francisco como algo más que un juguete de usar y tirar. ¿Será posible llamarlo amor?


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 1


    Las mudanzas nunca han sido de su agrado. Quizá porque ha estado mudándose toda su vida para demostrarse que nunca permanecerá en un mismo sitio demasiado tiempo. Andrés no sabe si esta vez será la excepción, pero ha aceptado la oferta de comprarse una casa dentro de un vecindario y experimentar por primera vez lo que se siente la vida tranquila en los suburbios. 


    La casa en cuestión estaba siendo rematada a un precio irrisorio. Sus antiguos dueños la habían desalojado luego de un fatídico accidente y debido a ello nadie quería comprarla o se arrepentían de hacerlo en el último momento. Los precios de la misma fueron bajando hasta que consiguió un precio que para Andrés era accesible; quien tenía unos pocos ahorros de su trabajo como fontanero.


    La compra de dicha casa sorprendió a sus amigos, acostumbrados a que este deambulara de un apartamento en alquiler a otro, como una inesperada señal de asentamiento para alguien que se identificaba como un “nómada orgulloso”. No conocía a nadie en el estado al cual se mudaría, por lo cual la experiencia de vivir en un lugar tranquilo resultaba en su caso una aventura novedosa.


    No fue mucho lo que trajo consigo y agradeció que la mayoría de los muebles estuvieran dentro de la casa, como si sus dueños originales no quisieran nada que les recordara a aquel lugar del cual solo ansiaban deshacerse. Se trataba de una tragedia familiar sobre la cual se había documentado antes de comprarla, luego de que fuera informado por la empresa mobiliaria de la mancha que pesaba sobre la propiedad como explicación de las razones por las cuales su precio era tan barato.


    El acontecimiento terrible ocurrió tres años atrás. Dentro de aquella casa vivía una familia conformada por un matrimonio joven y un hijo adolescente, el cual se encontraba experimentando una mala fase de incomprensión y baja autoestima sobre las cual sus padres nada sospechaban hasta que una mañana lo hallaron colgado de la lámpara de su habitación.


    Si bien Andrés consideraba triste el suceso, y se le hacía un nudo en la garganta al tratar de imaginar el dolor y confusión que debieron experimentar aquellos padres al descubrir el destino final de su hijo único.


    Lo cierto era que Andrés se identificaba con aquel muchacho muerto, aunque desconociera los detalles de su vida. Pero se le antojaba que su tristeza y desesperación era un reflejo de la suya propia durante aquellos años adolescentes durante los cuales pensó suicidarse en más de una ocasión hasta que decidió huir de la casa paterna y emprender el camino de autodescubrimiento necesario para sobrevivir, forjándose una vida propia a pesar de las privaciones y sinsabores que debió experimentar como resultado de esa decisión. 


    Andrés descargó sus maletas sin abrirlas y procedió a explorar los rincones de la casa. No parecía un mal lugar para crecer, comparado con la pocilga que él vio durante su infancia. Sin embargo, los reportes hablaban de abuso escolar y notas en un diario sobre “miedo a descubrir la verdad”. Para quienes han experimentado ese mismo miedo la respuesta no deja lugar a dudas: aquel muchacho seguramente era gay y temía lo que ocurriría si se llegaba a descubrir.


    Cuando Andrés subió hasta la habitación donde se alojaba el muchacho adolescente. Todo había sido desalojado a excepción de una cama con su respectivo colchón. Andrés se preguntó cuántas veces habría llorado desconsoladamente, atormentado por el deseo prohibido que inundaba sus sueños y fantasías, creyendo que si le contaba a sus padres lo que le pasaba estos dejarían de quererle. No eran unos miedos infundados ya que incluso los padres más amorosos y solícitos podían reaccionar de mala manera ante el descubrimiento de que un hijo era homosexual.


    Mientras recorría la estancia, Andrés recordó su propia experiencia de “coming out” a la misma edad que dicho joven decidió cometer suicidio. Él también era  hijo único. Alzó una mirada al techo y descubrió el hueco donde antes se hallaba colgada la mentada lámpara, lo cual hizo que inmediatamente lanzara un suspiro.


    A esa misma edad cuando le dijo a sus padres que era gay, estos reaccionaron con violencia y le dijeron que si quería seguir viviendo allí debía “combatir esa enfermedad”. Fueron semanas muy difíciles donde se le encerró en su cuarto gran parte del día y solo era conducido a aquello lugares donde sus movimientos fueran supervisados; hasta que una noche se escapó por la ventana de su habitación, con un bolso lleno de ropa y nunca más volvió.


    Andrés nunca pensaba en sus padres, aunque no por ello los hubiera perdonado o estuviera en paz con el recuerdo que tenía de ellos. Las pocas veces en que intentaba rememorar sus rostros o voces se le antojaban difusos pero una inmensa cólera recorría su cuerpo.


    Sin embargo, quizá aquellos padres habrían tenido una reacción distinta, pero nunca tuvieron la oportunidad de pasar por aquella prueba para saber si lograrían superarla comportándose con amor y gentileza por encima de los miedos y prejuicios. Por cualquier lado desde el cual se mirara fue un acontecimiento descorazonador ante el cual era mejor guardar silencio y no enredarse en inútiles suposiciones.


    Invadido por estos pensamientos, Andrés procedió a poner un bombillo en aquella habitación y decidió que aquel sería el cuarto apropiado para dormir en lugar de la espaciosa estancia correspondiente al matrimonio con anterioridad. Llenó los armarios con su propia ropa y se propuso que como un homenaje al fallecido insuflaría de vida y alegría el lugar donde una profunda tristeza parecía ser la única realidad circundante.


    Quizá a cualquier otra persona su elección de aquella habitación le parecería tétrica, pero para él tenía un sentido muy personal. De cierta manera con ese gesto comenzaba a reconciliarse con su pasado y quizá gracias a ello conseguiría ese cambio que tanto deseaba aunque no lo expresara en voz alta, pero que constituía la razón primordial de su mudanza.


    Andrés se acostó en la cama y se quedó observando el bombillo colgando del techo, preguntándose si sería apropiado montar una nueva lámpara.


    Resolvió dejar el bombillo bamboleante tal como estaba en lo sucesivo. Una parte de él se contentaba con la idea de quedarse allí descansando, mientras que por otro lado se agitaba en su interior el deseo de explorar aquel nuevo lugar y conseguir algún tipo atractivo al cual follarse. Lamentó haber dejado su teléfono en el piso inferior, ya que así podría haber alguna de las aplicaciones para conocer chicos en línea con el objetivo de contactar a alguno cercano.


    Sin embargo, el sueño era más grande que su libido esta ocasión. Por lo tanto, se dejó seducir por el letargo que lo embargaba hasta que consiguió dormirse por completo.


     


    * * * *


     


    Para Francisco aquel día en particular trajo consigo varios contratiempos que le impidieron llegar a tiempo a su trabajo. En primer lugar estaba el hecho de que una de las llantas de su coche había perdido aire. No tenía tiempo de llamar a una grúa para llevarlo a un taller mecánico, si quería reducir el margen de impuntualidad que de por sí representaba el hecho de verse obligado a hacer uso del transporte público, siendo una ruta de al menos 45 minutos para llegar a la parada más cercana al edificio donde laboraba.


    A pesar de tales inconvenientes, estaba decidido a no dejarse afectar ni que esto se convirtiera en una excusa para ausentarse de su trabajo. Así que se guardó sus maldiciones y se dispuso a emprender el camino hasta la parada de autobús.


    Una vez allí se encontró con una vecina llamada Martha que residía en la casa frente a la suya, pero con la cual evitaba entablar contacto directo porque era una mujer muy curiosa que aprovechaba las conversaciones para indagar sobre las vidas de otros.


    A Francisco le disgustaba hallarse en una posición según la cual fuera el centro de atención de interrogatorios en torno a su vida. No le gustaba hablar sobre sí mismo, especialmente porque casi todas las preguntas acaban conduciendo a una que solía repetirse: “¿No tienes novia? ¿No crees que ya va siendo hora de casarse?”


    Sin embargo, el encuentro con Martha era inevitable si esperaba abordar el próximo autobús que llegaría en quince minutos. Conforme caminaba al alcance de la parada, ella ya lo había reconocido así que alzó una mano para saludarlo mientras él suspiraba preparado para escuchar su insoportable voz gangosa:


    —Francisco, querido, ¿cómo estás? —lo saludó Martha—. Hace tiempo que no hablamos.


    —Sí, no hemos coincidido —respondió Francisco con sequedad—. He estado bien, ¿y usted?


    —Siempre tan formal —dijo Martha correspondiendo con sorna su fría cortesía—. ¿Cuántas veces debo decirte que puedes tutearme? Es muy extraño verte en la parada. ¿Se averió tu coche?


    Francisco creyó adivinar un tono de burla en su pregunta. A menudo ella le había pedido aventón y él se había negado en la mayoría de las oportunidades alegando  diversas excusas. Sin lugar a dudas debía contentarse ante su desgracia, como si fuera una especie de castigo divino por su egoísmo.


    —Debo cambiarle las llantas —precisó Francisco—. Ya será otro día. Debo llegar al trabajo.


    —Entiendo, ¡qué lástima! —observó Martha disimulando su sarcasmo—. No estás acostumbrado al transporte público. Faltan veinte minutos para que llegue el próximo.


    —Lo sé —lamentó Francisco—. Llegaré tarde.


    —La parada estaba solitaria hasta que llegaste —destacó Martha—. Al menos podremos acompañarnos con una buena conversación durante este tiempo.


    Francisco respiró hondo comprendiendo que tal promesa de conversación consistiría en una sarta interminable de preguntas que conforme fuera mayor el tiempo de exposición a ellas la intimidad de las mismas se incrementaría.


    —Sí, nos acompañaremos —dijo Francisco tras una larga pausa—. Hace mucho calor, ¿no es así?


    —¿No lo viste? —preguntó Martha de improvisto ignorando el comentario de Francisco sobre el clima, para dominar la conversación hacia algún asunto de su interés—. Apenas pude verlo cuando entraba.


    —No entiendo de que habla —aseguró Francisco confundido—. ¿A quién se refiere?


    —¡Qué despistado eres! —reprendió Martha con un tono condescendiente que a Francisco se le antojaba inaguantable—. Al nuevo vecino, por supuesto. ¿O acaso no sabías que alguien se mudó a la casa de al lado?


    —¿En serio? —preguntó Francisco sorprendido—. Así que esa casa consiguió un comprador después de todo.


    Francisco no se interesaba por lo que ocurría a su alrededor, así que desconocía que alguien nuevo se había mudado a la casa de al lado. A pesar de su desinterés general, tal revelación llamó su atención.


    —Se decía que alguien la había comprado —recordó Martha—. Pero yo no quería creerlo hasta verlo con mis propios ojos. Llegó ayer en la tarde. Supongo que estarías aún en tu trabajo. Me sorprende mucho que alguien se atreva a vivir allí a sabiendas de lo que ocurrió. Supongo que es cosa de jóvenes no tener miedo y ser menos supersticiosos.


    —¿Era alguien joven? —inquirió Francisco cada vez más intrigado por el asunto—. Cuando llegué a mi casa no me di cuenta de que alguien se hubiera mudado.


    —Debes prestar más atención a lo que ocurre a tu alrededor —acusó Martha con un nuevo regaño—. Y sí, se trataba de un muchacho joven al igual que tú. No pude distinguirlo bien de espaldas. Solo sé que entró solo y llevaba unas pocas maletas. Muy silenciosa su llegada sin camión de mudanza. ¿Acaso piensa vivir con los mismos muebles del lugar?


    —Es mejor ahorrarse ese dinero —apuntó Francisco—. No me gustaría vivir solo en aquella casa.


    —Pues ya no deberías estar viviendo solo, si a eso vamos —señaló Martha—. Tu vecino debe ser del mismo pensamiento que tú. Pertenecen a una generación con aversión al compromiso. En otro tiempo a tu edad un hombre ya estaba casado con una buena mujer. ¿Qué estás esperando?


    La conversación con su vecina había llegado inevitablemente al punto que tanto temía: las observaciones en torno a su soltería y su suspicacia por el hecho de no tener una novia con la cual pudiera casarse. Cuando alguien insistía en este tema daba la impresión de que un dedo acusador lo señalaba directamente y enseguida creía adivinar las sospechas o recelos en torno a su sexualidad.


    Probablemente en muchas de estas ocasiones, incluyendo a esta vecina en particular, estas preguntas no fueran hechas con la intención de cuestionar su sexualidad, sino más bien como una preocupación imprudente por la apariencia de “estar solo”, pero para Francisco era una experiencia tortuosa que lo confrontaba con su culpabilidad frente a los deseos que albergaba por otros hombres pero nunca se había atrevido a desahogar.


    —Todo tiene su tiempo —se defendió Francisco—. Y cada quien tiene su propio tiempo.


    En el preciso instante en que Martha iba a replicarle con renovadas indiscreciones, llegó providencialmente el autobús. Luego al subirse, Francisco aprovechó que entró primero para sentarse en un asiento que ya tenía un pasajero al lado y con ello evitar que su vecina se sentara con él para continuar la molesta conversación.


    Si no fuera por el interrogatorio en torno a su soltería a Francisco le habría gustado seguir indagando sobre el nuevo vecino. Alguien nuevo irrumpía en el orden del vecindario y estaba muy próximo a su hogar. Se trataba de un asunto importante y lamentó ser tan despistado, tal como lo había calificado su vecina minutos antes.


    Ya no quedaba dudas de que llegaría tarde el trabajo, pero por alguna extraña razón su mayor inquietud era satisfacer la curiosidad de saber quien era este nuevo vecino, joven y soltero según lo descrito. Se preguntó si sería guapo, pero luego lamentó el pensamiento como se arrepentía de cualquier fantasía indebida que solo se permitía soñar en la intimidad de su hogar cuando dedicaba tiempo a la pornografía antes de irse a dormir.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 2


    La vida en el vecindario era tan monótona como la imaginaba, pero esto no le desagradaba. Andrés llevaba años en el medio de una vida agitada repleta de salidas nocturnas, alcohol sin contención, sexo casual con desconocidos y despilfarro. En el último año había tomado la resolución de moderar sus hábitos, lo cual logró con un éxito mediano.


    Conseguía salir mucho menos para beber alcohol, aunque no perdía cualquier oportunidad para ligarse a un extraño con el cual pudiera follar. Sin embargo, procedió a imponerse un plan de ahorros respecto a su dinero y lo cumplió a la perfección. El siguiente paso en su decisión de conseguir un cambio fue mudarse y de este modo poner distancia con la mundana ciudad donde cada esquina era una invitación abierta a portarse mal.


    A Andrés no le costaba desprenderse de la mayoría de sus vicios. En menos de seis redujo considerablemente la ingesta de alcohol y combatió cualquier deseo de maltratar a su hígado, así como también aprendió a negarse a todas las invitaciones a fiestas destinadas a dejarlo con una cruda de varios días. Como resultado de estas privaciones, pudo conservar mejor su dinero y ahorrarlo.


    No obstante, el sexo era una bestia mucho más difícil de domesticar por no decir casi imposible. Andrés sentía que estaba duro todo el tiempo y quería follarse a todos los hombres atractivos o incluso a cualquiera que le demostrara un mínimo interés ya sea para que le diera una mamada o lo masturbara hasta acabar. No había proposición sexual que no aceptara, ni invitaciones silenciosas que no correspondiera con su polla erecta siempre dispuesta a la acción.


    Desde que se mudara, hace una semana, no había tenido sexo con nadie. Para alguien como Andrés, una semana sin contacto físico con otro cuerpo resultaba desesperante. Se masturbaba al menos cinco veces al día y daba paseos en su coche intentando encontrar alguien con quien aplacar sus ganas, aunque sin éxito.


    Ahora la vida en un suburbio como aquel representaba un reto para su lujuria, ya que tras un primer vistazo solo vislumbró la presencia de matrimonios heterosexuales conservadores e incluso un par de ancianas viudas. En los bares asistían hombres casados y con expresión ruda, y nunca vio una mirada hambrienta o desafiante que se tradujera en un llamado al sexo.


    El único elemento que podría representar un objeto de interés sexual era su vecino, al cual veía cada mañana al salir y algunas noches cuando llegaba. Desde la distancia de su ventana se veía guapo, pero Andrés no sabía si debido a su abstinencia prolongada estaba sobredimensionando las cualidades de su vecino.


    En algunas oportunidades se sentía tentado a ir hasta su casa para presentarse, pero la formalidad era que los vecinos fueran a saludar a alguien que se mudaba y decir que estaban a la orden. Ya esto había ocurrido con varias señoras chismosas, las cuales no cesaban de hacerle preguntas sobre su vida y en sus miradas se adivinaba la morbosa necesidad de observar por dentro la casa donde había ocurrido la tragedia que conmocionó al vecindario durante meses.


    A pesar de estas visitas, su vecino directo no se había tomado la molestia de caminar los pocos metros que los separaban y darle el saludo cortés que se esperaba, dadas las circunstancias. Andrés era orgulloso en ese sentido y tampoco quería demostrarse amable con alguien que quizá no correspondería sus intereses sexuales, o que de hacerlo luego tendría que verlo a diario y alteraría la dinámica del sexo casual con personas a las cuales prefieres no volver a ver luego.


    Aún así, no dejaba de espiar sus movimientos cada vez que se hallaba en su campo de visión, y admiraba las proporciones de su trasero aunque los pantalones que usara no fueran los más idóneos para hacerse una correcta idea de su verdadera forma. Andrés se encogía de hombros y se decía a si mismo que inevitablemente se toparían de frente más temprano que tarde en tanto vivían muy cercanos el uno del otro.


    Cumplida una semana desde su mudanza, tomó la decisión de inscribirse en un gimnasio para recuperar la forma de su cuerpo; el cual había perdido parte de su tonificación en los meses previos a la mudanza. No le gustaba sentir que engordaba o adquirir una flaccidez insoportable en sus carnes donde antes destacaban músculos endurecidos.


    Cuando asomaba su rostro al espejo seguía siendo el hombre inmensamente atractivo con barba de tres días, mirada seductora y facciones rudas pero cuya tosquedad eran un signo de virilidad irresistible. Sin embargo, cuando frente a ese mismo espejo posaba desnudo comenzaba a asomarse una barriga donde antes lucía un abdomen perfecto y sus brazos ya no estaban marcados como antes. 


    Horrorizado por esta visión en el espejo, siendo una percepción exagerada de su parte considerando que muchos hombres querrían lucir tal como él estaba en aquel momento, procedió a hacer una pesquisa web de los gimnasios más cercanos a la zona donde residía. Anotó todos los teléfonos que consiguió y llamó a cada uno de ellos, hasta que optó visitar por uno cercano y cuyos precios eran medianamente accesibles en relación con la información proporcionada.


    Esa misma tarde se montó en el coche con la intención de inscribirse y comenzar de inmediato, si era posible. Para ello se vistió en conformidad con su plan, luciendo unos shorts cortos que destacaban sus gruesas piernas y una camiseta que resaltaba los grandes brazos que clamaban por recuperar su anterior firmeza, pero que seguían siendo para cualquier otro hombre que los apreciara un detonante para el deseo y las ganas de ser abrazado. 


    Era sábado en la mañana. Antes de abordar el coche lanzó una mirada a la casa de su vecino, con el deseo secreto de encontrarlo a la entrada y que así sucediera el saludo que ambos se habían negado a darse desde su llegada.


    Lamentablemente su curiosidad siguió insatisfecha ya que no había rastro alguno de su presencia, El coche no estaba estacionado, lo cual era un signo de que no se hallaba en casa. Aparentemente había presentado algún tipo de problema, porque días atrás una grúa fue a buscarlo, pero ayer en la noche lo había visto llegando nuevamente en su coche.


    —No podrás escapar de mí toda la vida, vecino —resopló Andrés montándose en el coche y encendiéndolo—. ¿Acaso estarás evitándome?


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 3


    Francisco no quería toparse con el nuevo vecino frente a frente, y se había esforzado en evitar cualquier contacto. Le aterraba la perspectiva de tener que sostener una conversación con él, así se tratara de una charla breve y cortés. Comprendía que estaba siendo maleducado, ya que era su deber como “buen vecino” acercarse a darle la bienvenida en el vecindario. 


    Pero Francisco temía exponerse ante su presencia y que descubriera su secreto. A pocos días de su llegada lo había visto desnudo a través de una ventana. El incidente ocurrió a altas horas de la noche y Francisco tenía todas las luces de su casa apagada.


    En ese sentido, de ninguna manera su vecino pudo haberse enterado de la mirada espía que vigiló sus pasos mientras deambulaba por la sala frente a una gran ventana a la cual no le había pasado las cortinas. Francisco estaba convencido de que  su vigilancia no quedó notada y aún así se sentía culpable, creyendo que no soportaría estar frente a aquel hombre sin delatarse con el recuerdo de su desnudez.


    En dicha oportunidad, Andrés deambuló un buen rato desnudo a lo largo de su casa con una taza en la mano de la cual bebía. Francisco no conseguía explicarse las razones de esto, pero supuso que se trataba de algún hábito propio de quien es insomne.


    Desde entonces el recuerdo de aquel cuerpo no se apartó de su mente y a veces lo asaltaba por sorpresa, bien sea en el medio de su ajetreada jornada en la oficina, cuando encendía el coche, en una sala de espera o incluso mientras comía.


    Nunca antes había visto una desnudez masculina tan próxima y real, que no se correspondiera exclusivamente con las formas humanas representadas en la pantalla de su computador protagonizando el video porno de turno para masturbarse antes de dormir.


    Se trataba de una visión mucho más excitante debido a su cercanía. Aquel cuerpo lucía provocativo con unos músculos portentosos aunque no exagerados. Su erección fue inmediata al momento de observarlo y cada vez que el recuerdo venía a su mente también se producía la erección original. Se trataba de un deseo inagotable.


    En su mente era mucho más nítida a la imagen a como la había visto realmente. Era una fantasía amplificada que se alimentaba de una realidad inmediata. Francisco se imaginaba posando su lengua sobre esa gran espalda y seguidamente su erección aumentaba al recordar sus largas piernas, unos bastiones a los cuales daban ganas de aferrarse. Había mucho que desear en aquel cuerpo, pero por encima de todo estaba la gran polla, que como la cereza del pastel, instigaba el apetito con ferocidad.


    La polla del vecino estaba erecta cuando la vio a través de la ventana. ¡Se veía tan grande y deliciosa! Una polla venosa y recta que ahora convertía sus noches en una tortura, porque la deseaba con todas sus fuerzas. Por esa misma razón se resistía a la posibilidad de conocer al vecino y hablarle, ya que se vería obligado a evitar bajar la mirada para apreciar el bulto que se marcaba bajo sus pantalones.


    Su mayor deseo era estar a asolas con aquel hombre, bajarle los pantalones y descubrir nuevamente la polla erecta que tantos insomnios le había producido. ¿Qué se sentiría tenerla entre sus manos y acariciarla? Cuán excitante sería llevarla hasta su rostro, dejar que la cabeza suave entrara en contacto con sus mejillas, con una dulce caricia, y permitir que tan prodigiosa polla se posara en sus labios. Francisco se imaginaba luego abriendo su boca de par en par para saborearla hasta la base. ¡Se le hacía agua la boca de solo pensarlo!


    Por lo tanto, ¿con qué cara podría presentarse ante su vecino inundado por esta clase de sucios pensamientos?


    Sin embargo, Francisco no sabía durante cuanto tiempo tendría éxito su expresa intención de evitar el contacto directo con el vecino frente a frente. Viviendo tan cerca uno del otro era muy improbable que sus caminos no coincidieran, por muchas precauciones que Francisco tomara para evitar que esto sucediera.


    En algunas oportunidades prefirió llegar tarde al trabajo, algo muy impropio de él, si descubría al vecino saliendo a las mismas horas que él; lo cual no era muy frecuente ya que a juzgar por sus entradas y salidas, parecía la clase de hombre que duerme tarde y es poco dispuesto a madrugar. 


    A veces, cuando el vecino salía y Francisco aún no lo había hecho, este notaba como lanzaba una mirada hacia su casa antes de abordar su coche. ¿Acaso esperaba encontrarse con él? La sola idea de que el vecino tuviera este deseo le producía una erección y se imaginaba que cuando este volteaba para echarle un vistazo a su casa antes de irse también cargaba una erección que deseaba desahogar dentro de su boca.


    Así había ocurrido un sábado en la mañana cuando Francisco quiso salir para ir al gimnasio. Por lo tanto, esperó a que el vecino se fuera justo después de ver en dirección a su casa y al cabo de diez minutos Francisco resolvió que podía salir.


    Hace dos semanas que no iba al gimnasio, pero deseó retomarlo considerando que entonces perdería el dinero invertido en la mensualidad. Además era consciente de que le hacía falta mejorar su cuerpo para alcanzar el máximo potencial de su atractivo. 


    No obstante, Francisco no era muy entusiasta respecto a los cuidados físicos, y una gran flojera lo invadía cuando se trataba de hacer ejercicio. Se obligaba a asistir al gimnasio, aunque no encontraba suficientes motivos por los cuales debería ir. ¿Cuál era el objetivo de tener un cuerpo saludable y sexy si nadie más lo apreciaría?


    Por supuesto, se trataba de un asunto de mera vanidad; llegar a ese instante satisfactorio de desnudarse frente a un espejo y quedar conforme con el reflejo que le devolvía la mirada, y de ser posible lucir tan deseable para masturbarse ante su imagen en un acto de absoluto narcisismo. Obviamente todavía no había alcanzado este punto y dudaba mucho de que conseguiría ese cuerpo apetitoso a la vista que tanto imaginaba si asistía al gimnasio con poca frecuencia.


    Francisco entró al gimnasio y nuevamente se sintió desconcertado, lo cual era una sensación repetitiva cada vez que llegaba. Se sentía ajeno a este tipo de lugares con hombres y mujeres sudorosos flexionando sus músculos, sin mirar a su alrededor. ¿Cómo era posible lograr una concentración tan absoluta?


    Para Francisco era inevitable no hallar múltiples detalles que atrapaba su atención y lo distraían de sus frágiles objetivos que justificaban su presencia allí. Siempre había un bícep en tensión, unas piernas masculinas con una torsión increíble en sus músculos o un pecho sudoroso del cual no quería apartar su mirada, impidiendo que recordara a la perfección las matemáticas relacionadas con el tipo de ejercicio que debía estar ejecutando en términos de series y repeticiones.


    Superado el desconcierto inicial se introdujo en los baños y buscó un casillero apartado  donde introducir el bolso que cargaba consigo, no sin antes extraer una toalla y el recipiente donde cargaba agua para refrescarse. Le gustaba usar los que estaban ubicados al fondo del lugar ya que eran los últimos en llenarse y también porque estaban cerca de las duchas.


    Por muchas razones que se dijera a sí mismo sobre porque debía ir al gimnasio y lo beneficioso que era tanto para su bienestar físico como para la gratificación de su vanidad, no existía motivación más poderosa que el secreto anhelo de estar en un espacio donde pudiera ver hombres desnudos con excesiva facilidad.


    Allí  en esas duchas, fueron numerosas las ocasiones en que salían o entraban hombres desnudos sin ningún ápice de vergüenza a la hora de mostrar los resultados que el gimnasio había producido en sus cuerpos. Los había de distintas formas y tamaños, así como hombres de diversas edades.


    No todos eran atractivos para su gusto, pero siempre existía algún elemento en sus cuerpos, cuando no en su totalidad, que le inspiraba un acuciante deseo de estar con otro hombre. Simplemente la desnudez de un hombre era todo cuanto despertaba sus apetitos más salvajes y en aquel lugar abundaban.


    Muy distintos de Francisco, quien jamás usaba estas duchas y prefería quedarse sudado hasta llegar a su casa, ya que le apenaba la idea de que su desnudez fuera juzgada por una mirada ajena y también temía que si se encontraba con la desnudez de otro hombre muy atractivo quedaría al descubierto lo que esta visión producía sobre sus genitales, generalmente sensibles ante la presencia de un cuerpo atlético o una polla de buen tamaño.


    Luego de guardar su bolso dentro del casillero, se quedó silencioso un instante tratando de sobreponerse a la pereza que lo embargaba. Mientras se le pasaba la flojera escogió la peor alternativa posible para afrontarla: sentarse en un banquito a descansar, sin haber hecho ningún esfuerzo que justificara dicho reposo.


    Pero el banquito de madera estaba justo frente a las duchas y deseaba tener un vistazo de algo que lo animara luego a salir afuera a enfrentarse con las máquinas y entrenadores, alguien cuyo cuerpo le ofreciera una imagen con la cual inspirarse el resto de la jornada.


    Sus respuestas no fueron del todo escuchadas ya que las duchas estaban vacías y durante cinco minutos ningún hombre entró a hacer uso de ellas. En ese tiempo apenas entraron un par de hombres para guardar sus cargas en los casilleros y salir enseguida para ejercitarse. Francisco se puso de pie decepcionado y quería salir cuanto antes de allí, ejercitarse mediocremente durante unos minutos y regresar a las duchas cuando estas estuvieran llenas.


    En ese preciso instante en que se ponía de pie para ir hacia la puerta con la cabeza gacha, no reparó en el hombre que pasó a su lado en dirección contraria a la suya, hasta que este se detuvo y puso una mano sobre su hombro.


    —Hey, tú eres mi vecino, ¿no es así? ¡Al fin nos vemos! Mucho gusto, soy Andrés.


    En efecto se trataba de su vecino y visto de cerca era mucho más atractivo que la perspectiva medianamente alejada que había tenido hasta entonces de él. A Francisco le costó reaccionar y permaneció unos segundos de pie mirándolo con una expresión confusa reflejada en su rostro. Andrés le extendió su mano para estrechársela y Francisco tardó casi un minuto en corresponder el ofrecimiento dándole su mano. Al sentir su fuerte apretón una punzada de deseo recorrió su cuerpo y se tradujo en una leve erección.


    —Eh, sí —tartamudeó Francisco tras soltarle la mano—. Vivo justo al lado. Mi nombre es Francisco. Lamento no haberme presentado antes y saludarte. No he tenido tiempo.


    —No te preocupes —desestimó Andrés—. ¿Así que también entrenas en este gimnasio? Yo acabo de apuntarme, pero estaba comprando un candado para el casillero. Si quieres podemos entrenar juntos y así me comentas que tal es la vida en el vecindario.


    La mirada de Andrés era penetrante pero al mismo tiempo no traducía ninguna intención oculta. En ningún momento bajó su mirada, ni hizo ningún gesto provocador, pero había en sus ojos un brillo que hipnotizaba.


    A Francisco le costaba sostener las miradas de las personas y cuando alguien lo observaba fijamente se rendía enseguida mirando en otra dirección, pero esta vez no deseaba que sus deseos lo traicionaran, arrojando una mirada imprudente al bulto bamboleante bajo el short corto que su vecino llevaba.


    Lo había vislumbrado levemente, de reojo, y comprendió que si lo observaba con mayor detenimiento su vecino podría darse cuenta de este interés especial. A juzgar por su apariencia, comportamiento y tono de voz lucía como un hombre heterosexual, uno demasiado viril y tosco incluso, pero esto era algo que nunca debía afirmarse por completo. En todo caso lo más seguro era asumir su heterosexualidad y darla por sentado.


    A Francisco le habría gustado negarse a la propuesta de ejercitarse junto a su vecino, a pesar de cuanto lo deseaba, pero no se le ocurría ninguna excusa apropiada. Ya no podría alegar que estaba saliendo porque terminó de entrenar, considerando que iba camino al gimnasio sin las cosas que había guardado en su casillero. No le quedó otro remedio más que aceptar.


    —De acuerdo —aceptó Francisco—. Estaré afuera. Aunque te advierto que no es mucho lo que pueda decirte sobre el vecindario que no hayas conocido ya en menos de una semana. Es un lugar aburrido y predecible.


    —Ya me he dado cuenta —apoyó Andrés—. Entonces podremos quejarnos de este vecindario mientras sudamos.


    Aunque no fuera la intención de la respuesta dada por su vecino, o al menos así lo pensaba Francisco, la idea de “sudar juntos” enseguida le hizo imaginar muchas alternativas. Nuevamente vino a su mente el recuerdo de aquella noche en que lo vio desnudo.


    Pero esta vez era mucho más incómodo imaginar la polla erecta del hombre con el cual estaba hablando. El recuerdo haría incrementar la erección que ya había despertado bajo su pantalón, así que Francisco sintió la urgencia de separarse cuanto antes de aquel hombre, aunque fuera por unos minutos mientras este se preparaba antes de salir a ejercitarse.


    —Estaré afuera —se excusó Francisco con torpeza—. Comenzaré a calentar.


    Francisco no necesitaba darle una explicación a alguien que recién conocía, pero lo creyó conveniente para poder salir raudo de los baños y encontrar refugio en una de las caminadoras sobre la cual intentaba alejar de su mente el recuerdo de la polla erecta que revoloteaba en su memoria día y noche reapareciendo sin previo aviso.


    Minutos más tarde, Andrés fue a su encuentro al reconocerlo para montarse encima de la caminadora más cercana desde la cual podría hablarle sin problemas. Francisco sonrió nerviosamente, pero se esforzó en mantener la mirada al frente, como si estuviera muy concentrado en el acto de adelantar una pierna luego de la otra a medida que la máquina las impulsaba.


    —Es un gimnasio pequeño —observó Andrés también con la mirada puesta al frente—. Pero el ambiente parece agradable. 


    Andrés usaba la caminadora con una desenvoltura que a Francisco le resultaba envidiable. Incluso para tratarse de un ejercicio tan sencillo, su uso del mismo muchas veces era torpe. Lo mismo ocurría con el resto de máquinas que estaban en aquel lugar, por muchas veces que lo intentara siempre se sentía ajeno al hecho de estar ejercitándose como si eso contradijera su propia naturaleza sedentaria y acostumbrada a hacer el menor esfuerzo físico. 


    —Sí, no viene mucha gente —destacó Francisco—. Aunque confieso que yo soy de esos usuarios que vienen muy esporádicamente. Como te habrás dado cuenta, no han sido mucho los resultados obtenidos. Me falta disciplina.


    —Quizá porque no tienes a nadie con quien entrenar —sugirió Andrés alzando su termo para beber un sorbo de agua mientras continuaba avanzando en la caminadora—. Podemos ponernos de acuerdo para venir juntos y así nos motivamos mutuamente.


    “Motivarse mutuamente”, para Francisco esa era otra afirmación aparentemente inocente que repensada era capaz de alimentar sus más profundos y prohibidos deseos. 


    —Es buena idea —respondió Francisco tras una breve pausa cargada de duda—. Aunque en algunas ocasiones estoy ocupado con el trabajo. A veces hay cosas que debo terminar en casa.


    —Conozco esas débiles excusas —bromeó Andrés—. Yo también he tenido mis fases de aversión a la actividad física durante las cuales encuentro múltiples razones aparentemente válidas para no hacer ningún tipo de ejercicio y no sentirme mal al respecto. No te estoy juzgando, descuida. Pero si quieres sobreponerte a esas excusas con gusto te acompaño. Ya llevamos suficiente tiempo aquí, ¿vamos a las máquinas? Hoy entrenaré pecho y bíceps, ¿harás algo distinto?


    Andrés se bajó de la caminadora y Francisco hizo otro tanto, aunque no estaba muy seguro de los músculos que entrenaría aquel día. Generalmente no tenía una rutina clara a seguir y esta variaba según la máquina que viera desocupada.


    Pero como no iba a confesar su ineptitud respecto a su manera de ejercitarse en el gimnasio, prefirió imitar a su vecino y realizar sus ejercicios en conformidad con los de él. Tal como había anunciado antes Andrés, terminaron sudando juntos y motivándose mutuamente a medida que continuaban la charla mayormente superficial sobre sus vidas.


    —¿Entonces vives solo? —inquirió Andrés—. Ahora somos dos jóvenes solteros en el mismo vecindario. Por lo poco que he visto solo hay parejas casadas.


    —Sí, somos los únicos solteros a varios kilómetros a la redonda —confirmó Francisco haciendo un levantamiento de pesas con la respiración agitada—. Supongo que eso nos hace buenos partidos para las mujeres de la localidad.


    Una enigmática sonrisa se dibujó en el rostro de Andrés, como si Francisco hubiera dicho la clase de mal chiste que se responde con condescendencia.


    —Es mejor que no pierdan su tiempo esas jóvenes —replicó Andrés guiñándole un ojo—. Al menos no conmigo.


    Esta afirmación por parte de Andrés fue reveladora. Francisco comprendió enseguida que su vecino, ese que tanto deseaba, era gay. Abiertamente gay sin aparentarlo pero tampoco avergonzado por ello, asumiéndolo de un modo despreocupado como nunca Francisco se había atrevido a aceptarlo. Francisco no supo que responder y fingió estar muy concentrado en la rutina con pesas que estaba completando, para al cabo de unos segundos cambiar el tema sin que resultara obvia su incomodidad.


    —Definitivamente necesitaba un compañero de ejercicios —resopló Francisco—. Me canso mucho más, pero al menos siento que estoy generando resultados.


    —Eso ayuda —corroboró Andrés, secándose el sudor del cuerpo con una toalla durante un descanso—. Si nos supervisamos conjuntamente nos aseguramos de no estar haciendo trampa.


    Andrés le lanzó otro guiño y Francisco tenía emociones encontradas con respecto a su amabilidad. Por un lado disfrutaba la compañía fraterna de otro hombre debido a que Francisco siempre tuvo dificultades para relacionarse con otras personas, especialmente si eran hombres contemporáneos a su edad.


    En ese sentido Francisco nunca tuvo a un amigo en el sentido tradicional, y experimentar mínimamente lo que se siente tener uno resultaba gratificante para él. Por otra parte, la posibilidad de que Andrés fuera abiertamente homosexual lo situaba en una posición excesivamente comprometedora para alguien que aún no había salido del clóset; mucho más si se trataba de un hombre tan deseable como aquel.


    —Nunca antes había sudado antes estando aquí  —aseguró Francisco—. Eso es culpa tuya.


    Francisco lamentó haber hecho esta clase de comentarios, ya que podrían ser entendidos como una forma de coqueteo. Sin embargo, Andrés lo inspiraba a sentirse mucho más desinhibido y sus acostumbradas autocensuras quedaban suspendidas ante su presencia.


    —Creo que ha sido suficiente por hoy —anunció Andrés al momento de dar por terminada la última serie que desempeñaba—. Al menos para mí. ¿Nos vemos en las duchas?


    Andrés se despidió con otro guiño de ojos y sin darle tiempo a que Francisco respondiera se escabulló en dirección a los vestidores. ¿Aquello era una propuesta velada o un simple anuncio? Le costaba distinguir entre el coqueteo o la mera cortesía, pero había algo en sus gestos que promovía una sutil provocación de seguirlo.


    Francisco no sabía que hacer. Le era prácticamente imposible irse sin tener que entrar a los vestidores y pasar por su casillero. Francisco nunca hacía uso de las duchas, pero esta vez deseó hacerlo por primera vez, incitado por la tentación de que ocurriera algo ilícito con un hombre al cual deseaba desde hace varios días. Sin embargo, sus temores de siempre se imponían asumiendo el dudoso rol de “voz de la razón”. 


    Los miedos nunca cesaban de triunfar sobre él cuando se trataba del sexo. En el paso fueron muchas y variadas las tentaciones de las cuales habías conseguido escapar. ¿Por qué esta vez habría de ser diferente?


    No le costaba rehuir la mirada ávida de hombres lujuriosos dentro de baños, o ignorar las señas de algún que otro prostituto desde un callejón oscuro. ¿Por qué esta vez le temblaban las piernas y le costaba tanto imponer el sentido común antes que las demandas de su entrepierna? 


    Habían pasado cinco minutos de incertidumbre durante los cuales Francisco puso en su lugar las pesas que estaba usando y se entretuvo haciendo un último ejercicio en una máquina, solo para ganar un poco de tiempo. Calculaba que para ese entonces ya Andrés debía estar duchándose y Francisco se dijo a sí mismo que entraría a los vestidores silenciosamente, recogería sus cosas y abandonaría el lugar con discreción mientras su vecino terminaba su baño.


    No tendría porque darse cuenta y podría evitarlo con éxito si actuaba con rapidez. Si luego le preguntaba porque se había ido sin despedirse alegaría que se le presentó un asunto laboral, el cual estaba obligado a resolver con prontitud. No era una excusa completamente creíble, ya que durante la ejecución de sus ejercicios no demostró ese tipo de preocupaciones, pero le permitiría salvarse de una tentación de la cual luego se arrepentiría 


    Confiando en su plan, Francisco entró a los vestidores del gimnasio con sigilo. Caminó en dirección a las duchas lamentando por primera vez haber seleccionado uno de los casilleros ubicados al fondo, ya que esto lo confrontaba directamente con la zona de peligro que tanto deseaba evitar. Lo mejor era no pensarlo mucho, así que Francisco se adelantó directamente hasta el casillero correcto, lo vació velozmente y se dispuso a salir sin mirar atrás. A medio camino escuchó la cortina de la ducha descorriéndose y la voz de Andrés llamándolo a distancia:


    —¿Ya te irás? —preguntó Andrés—. El agua está caliente. Deberías probarla.


    Fueron segundos de tensión durante los cuales Francisco permaneció caminando de espaldas a su vecino, debatiéndose entre fingir no haberlo escuchado o finalmente detenerse y darse la vuelta. Por primera vez en su vida el miedo no consiguió que huyera. Tras un segundo de vacilación se detuvo, aún de espaldas y justo entonces se dio la vuelta.


    Ante sus ojos estaba Andrés, sin el menor reparo de tapar su desnudez expuesta, con una toalla en su mano pero sin intenciones de taparse con ella. Su cuerpo chorreaba debido a que todavía permanecía sin secarse y recién había dejado de experimentar la caída del agua.


    Su pene estaba al descubierto pero no se mostraba bamboleante, sino deliciosamente semierecto. Esta vez Francisco no pudo disimular sus ganas de tenerlo entre sus manos, ya que su mirada estaba fija en la polla como si fuera un instrumento que lo hipnotizaba. 


    —Se presentó un inconveniente en el trabajo —se excusó Francisco visiblemente ruborizado—. Debo atenderlo de inmediato.


    A pesar de persistir en su mentira, Francisco no se movió. Se quedó allí mirando a su vecino, esperando que este le diera la salida salvadora que él mismo ya no era capaz de ejecutar. Andrés en vez de apoyar su excusa con un gesto de comprensión, lanzó una carcajada que incrementó los nervios de Francisco.


    —¡Ay, Francisco, relájate! —aconsejó Andrés provocador—. Tómate una ducha. No seas tímido.


    —No estoy seguro —dijo Francisco retrocediendo un paso pero esta vez vio que el pene de Andrés aumentaba su erección y le fue inevitable apartar la mirada—. Debería irme.


    Pero Francisco no se fue aunque se esforzó en apartar su vista del pene de su vecino. Ya no tenía caso engañarse porque para ambos era evidente lo que ocurría. Lo que no quedaba claro es si sucedería algo, ya que Francisco se debatía entre huir despavorido o dar el paso al frente necesario para vencer sus miedos de una vez por todas.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó Andrés y esta vez colocó su mano sobre el pene, frotándolo con suavidad—. Puedes apreciarlo de cerca, si quieres.


    Francisco miraba de un lado a otro, temeroso de que alguien irrumpiera en los vestidores y los hallara en una situación tan comprometedora. Pero seguía incapaz de mover un mínimo músculo para improvisar la partida que realmente no deseaba llevar a cabo. Tampoco conseguía hacer el esfuerzo necesario para cumplir su deseo y aceptar la invitación, u obedecer el mandato según se interpretara, propuesto por Andrés.


    —Esto no está bien —interpuso Francisco—. No me siento cómodo con esto.


    —El sexo no siempre es sobre estar cómodo —replicó Andrés—. Es principalmente sobre sentirse complacido. Sobran las excusas o las disculpas. Si quieres algo, tómalo. Si quieres probar algo nuevo, experiméntalo. ¿Nunca has estado con otro hombre?


    —No lo he estado —confesó Francisco—. En realidad nunca he estado con nadie.


    —¡Oh, eres virgen! —exclamo Andrés y al momento de subrayarlo su pene recrudeció su potente erección—. ¡No puedo creerlo! Pero eso no importa ahora. Lo que importa es que estamos aquí. Si de primeras veces se trata, yo nunca he estado con un virgen. Y es algo que me gustaría hacer. 


    —¿Aquí? ¿Ahora? —terció Francisco sin dejar de mirar en dirección a la puerta con miedo a que esta se abriera—. !Podrían vernos! Alguien entrará en cualquier momento.


    —Nadie nos verá si nos metemos en las duchas —sugirió Andrés—. Podremos estar allí dentro todo el tiempo que queramos sin que nos interrumpan.


    —Lo siento, pero me iré —alcanzó a balbucear Francisco—. Olvidemos que esto ocurrió.


    Andrés se adelantó antes de que Francisco intentara cualquier tentativa de escape. Se acercó hasta él y lo tomó de sus brazos para retenerlo. Francisco no opuso resistencia, pero todo su cuerpo se puso rígido ante ese tacto que lo aprisionaba.


    —Ya está ocurriendo, Francisco —contraatacó Andrés—. ¿Para qué detenernos?


    Andrés tomó a Francisco de su mano y la llevó hasta su entrepierna. Este se dejó manipular como si fuera una marioneta en manos de un experto, incapaz de imponer otra voluntad distinta a la de su vecino; ya que después de todo esta iba en conformidad con sus más íntimos deseos. Finalmente cogía entre sus manos la gran y apetitosa polla que tanto le había quitado el sueño en el transcurso de los últimos días. Pero Andrés no permitió que la acariciara allí durante más tiempo y lo empujó con fuerza para arrinconarlo hasta una de las duchas, dentro de la cual se encerraron juntos pasando las cortinas de la misma.


    —Nunca antes he hecho nada de esto —susurró Francisco—. No me lastimes, por favor.


    —Al contrario, hermoso —correspondió Andrés acariciando su rostro con sus manos—. Quiero que te sientas a gusto. Prometo que nada de esto te dolerá, al menos de un modo que te haga querer estar en otro lugar. Te gusta mi polla, ¿verdad? Tócala cuanto quieras. Haz lo que gustes con ella. Es toda tuya.


    —Es preciosa —admiró Francisco—. Nunca antes me he comido una, pero tengo tantas ganas de hacerlo.


    —Ya te la comerás, descuida —resopló Andrés cada vez más excitado—. Pero antes quiero yo probarte a ti.


    Sin darle tiempo a que asimilara las palabras que le estaba diciendo, Andrés atrajo a Francisco hasta su cuerpo para unir sus labios con los de él en un gran beso apasionado. La experiencia de besar a un hombre por primera vez fue mucho más excitante para Francisco que todo el cúmulo de fantasías que anidaba en su mente.


    Sus labios se sincronizaron con los de Andrés armoniosamente. Eran carnosos y apetitosos a la vista, pero ahora en contacto con los suyos tenían un sabor y textura especial. A diferencia de su experiencia con la pornografía, esto era real y palpable, ¡y se sentía increíble!


    —Eso estuvo bien —reconoció Francisco cuando sus labios se separaron—. Podría acostumbrarme a unos labios como los tuyos.


    —Me excita tanto que todo esto sea tu primera vez —resopló Andrés—. Quiero mostrarte cada posible sensación que no has conocido y que la aprecies como es debido. Quiero ayudarte a recuperar todo el tiempo perdido. Confía en mí. Te haré conocer placeres que nunca antes has soñado. Te haré mío, si así lo quieres.


    —Hazme tuyo —jadeó Francisco acariciando el torso de su vecino—. Quiero sentirte.


    Andrés lo puso contra la pared de la ducha y procedió a desvestirlo. Afuera seguía escuchándose silencioso, así que cuando Francisco estuvo completamente desnudo se escabulló un momento fuera de la ducha para dejar la ropa de Francisco puesta a resguardo.


    Al introducirse de nuevo en la ducha junto a Francisco, le dio vuelta al mecanismo para que saliera agua de la regadera y los mojara a ambos. Esto pareció excitar mucho más a Francisco quien se abalanzó hacia el cuerpo mojado de Andrés para sorber el agua como si este fuera una fuente.


    —Así es, pequeño, ¡pruébame! —incentivó Andrés—. Bebe hasta la última gota. Sigue bajando y degusta lo que tanto deseas probar. No tengas miedo de introducirlo en tu boca. Solo ten cuidado con tus dientes. Imagina que es un helado. Usa también tu lengua. Eso es, ¡no te contengas!


    Francisco seguía las instrucciones de su vecino al pie de la letra y cuando se agachó para meterse el pene de Andrés en la boca lo saboreó vorazmente. Probó su cabeza y luego haló el prepucio hasta abajo a medida que su lengua lamía el resto del tronco. ¡Era mejor que un helado de su sabor favorito!


    —Me gusta mucho —admitió Francisco concediéndose una pausa—. ¿Quieres que te haga acabar?


    —No así —previno Andrés—. No en este encuentro. Levántate, quiero verte mejor.


    Francisco así obedeció y Andrés procedió a acariciar su cuerpo también empapado. Andrés cerró la llave de la ducha y afuera solo se escuchaba un gran silencio. Esto los animaba a continuar tal como estaban sin preocuparse por ser interrumpidos por la presencia de algún usuario ocasional. Sin proponérselo estaban en el medio de un día y una hora idónea para ese tipo de encuentro.


    Andrés admiró el cuerpo de Francisco y a pesar de no estar excepcionalmente formado por el ejercicio, lucía muy buenas proporciones. Al ponerlo de espaldas quedó encantado con el trasero cuyas nalgas prominentes y redondas provocaban el deseo inmediato de abrirlas de par en par con el objetivo de explorar su centro.


    —Mi cuerpo no es tan bonito como el tuyo —se excusó Francisco—. Mi piel se eriza cuando sostienes mis nalgas de esa manera.


    Mientras Francisco le hablaba con timidez, Andrés continuaba explorando su cuerpo y procedió a deslizar sus labios por la espalda de este haciéndole temblar de placer.


    —No tienes un mal cuerpo —destacó Andrés—. Pero puedo ayudarte a endurecerlo mejor. Sin embargo, tus nalgas son perfectas. Quiero comérmelas.


    Sin necesidad de pedir permiso, Andrés se agachó y mordisqueó las nalgas de Francisco pero sin hacer demasiada presión con sus dientes, pero la suficiente para hacerlo jadear.


    —¡Oh, Dios! —resopló Francisco presionando las palmas de su mano sobre la pared de la ducha—. ¿Qué harás?


    Andrés le respondió con acciones, introduciendo dos de sus dedos dentro de su ano para estimularlo. Al momento de retirarlos introdujo luego su lengua y esto consiguió que Francisco gimiera, complacido por la sensación que experimentaba.


    Seguidamente Andrés volvió a ponerse de pie y abrazó a Francisco tomándolo por la espalda, rodeando el pecho de este con su brazos mientras le mordisqueaba la oreja. Simultáneamente Andrés rozaba con su erección las nalgas de Francisco, a la vez que también con una de sus manos lo masturbaba.


    —¿Estás preparado para recibirme? —preguntó Andrés—. Si no te sientes seguro, no tengas miedo. Yo comprendo que no tengas la disposición para ir tan lejos en algo que nunca antes has hecho. Podemos hacerlo en otra ocasión. Inevitablemente nos volveremos a ver. ¿Nos masturbamos mutuamente y lo dejamos hasta aquí? ¿O quieres llegar hasta el final?


    —Quiero llegar hasta el fondo de la experiencia —resopló Francisco sin un atisbo de duda—. Me gustaría saber lo que se siente tener un hombre como tú dentro de mí. Pero, por favor, hazlo suavemente.


    —Lo haré al ritmo que tú me pidas —afirmó Andrés—. Pero ya verás que cuando la  tengas dentro de ti querrás que aumente la velocidad.


    —No digas más —pidió Francisco—. ¡Solo hazlo!


    La humedad de sus cuerpos había mermado un poco. Algunas pocas gotas seguían sobre sus cuerpos, secándose lentamente. Para aminorar cualquier posible ruido que pudieran hacer, Andrés volvió a abrir la llave y empujó luego a Francisco contra la pared, manipulándolo con sus manos para que este siguiera sus instrucciones de como conducirse sin necesidad de hablarle.


    Francisco inclinó su cuerpo para dejar que Andrés metiera su pollo dentro de él. Se condujo con suavidad, dejando que primero se aproximara la cabeza y dejando que esta entrara un par de veces para retirarla seguidamente, produciendo el efecto de favorecer la dilatación del ano pero también la necesidad de Francisco de tenerlo por completo dentro de él.


    Cada vez que Andrés retiraba la cabeza de su pene, veía que Francisco aproximaba sus nalgas en dirección a él, demostrando con ello que le gustaba lo que estaba experimentando; una invitación expresa a seguir entrando en aquel territorio nunca antes explorado.


    —Voy a meterla toda —advirtió Andrés—. Te dolerá un poco. Si quieres contén la respiración. Es probable que hagas mucho ruido si no hago algo para evitarlo.


    Tras este anuncio, Andrés actuó con rapidez poniendo la palma de sus mano sobre la boca de Francisco. Este supo enseguida que ya no había vuelta atrás, ni modo alguno de retractarse aunque luego se arrepintiera.


    Pero no tenía ningún deseo de retractarse. El deseo obnubilaba a Francisco y quería experimentar la magnitud de la polla de su vecino. Andrés la metió de un solo tirón y de no ser por la mano que tapaba su boca a Francisco se le habría escapado un gemido muy parecido a un grito.


    Justo entonces escucharon un ruido afuera. Francisco y Andrés compartieron una mirada pero no se separaron. Era mucho más excitante de aquel modo sabiendo que podrían ser descubiertos en cualquier momento.


    Andrés no dejaba de penetrar a Francisco con movimientos rítmicos en su cintura, mientras Francisco aprisionaba con sus nalgas el miembro erecto cada vez que era introducido. Afuera sonó la puerta como indicativo de que la persona que había entrado recientemente abandonó la estancia tras haber recogido sus cosas. Eso los animó a sentirse más confiados, sabiéndose nuevamente solos.


    —¡Esto es me supera! —suspiró Francisco por lo bajo—. ¡Por favor, no te detengas! Tenías razón, lento no es suficiente. Penétrame con más fuerza.


    Para evitar que su gemido sonara con mucha fuerza, a pesar de que en aquel momento no hubiera nadie, Andrés volvió a taparle la boca con una de sus manos mientras con la otra no cesaba de masturbar a Francisco en consonancia al ritmo con el que lo penetraba.


    Al cabo de unos minutos el semen de Francisco salía disparado en torno a las paredes de la ducha y parte de este se derramó en la mano de Andrés. Haber conseguido que Francisco terminara, consiguió el efecto de que Andrés, excitado hasta el paroxismo, acabara dentro de Francisco en menos de dos minutos.


    Exhaustos, Andrés apoyo su cuerpo contra la espalda de Francisco mientras este reposó de cara a la pared. Sus respiraciones se acompasaron, tan próximos el uno del otro que sus cuerpos parecían fundidos como uno solo. Lentamente se fueron separando y Francisco volteó su cuerpo para estar frente a Andrés.


    El silencio reinante era tan satisfactorio como hondo, y se vieron fijamente a los ojos. En la mirada de Francisco se reflejaba una inmensa gratitud por haberlo conducido hacia una experiencia de placer inimaginable para él. Andrés se sintió conmovido por esta mirada y sin apartar sus ojos de ella acercó lentamente su rostro para darle un beso cargado de ternura, un beso que ya no era la respuesta apasionada hacia un cuerpo al cual quería poseer.


    Le gustaba sentir el calor de los labios de Francisco y palpar la humedad que se secaba sobre su cuerpo.  Aún después del sexo a ninguno de los dos les molestaba continuar allí otro rato más, antes de que rompieran el silencio y resolvieran que era la hora de partir.


    Las manos de Francisco subían y bajaban en torno al torso de Andrés, acariciándolo con un tacto suave. Este no cesaba de prodigarle besos lentos, evitando que sonarán al entrar en contacto con su boca. Comprendían que era el momento de salir de allí, pero antes se dieron un largo abrazo.


    —Muchas gracias —expresó Francisco—. Me has dado una experiencia inolvidable.


    —Me alegra saberlo —subrayó Andrés—. Todos merecen una primera vez que luego quieran recordar.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 4


    ¿Cuáles son las instrucciones a seguir después de un encuentro sexual casual? Francisco no tenía ni la más remota idea de los códigos de comportamiento sexual en el mundo gay, del cual nunca antes había formado parte más que a través de la pornografía que veía en su computador todas las noches.


    Y si se fiaba por esa referencia, su percepción sobre las relaciones homosexuales se limitaba a encuentros entre dos o más hombres que compartían una follada descomunal sin expresar alguna necesidad distinta a la del apetito sexual que se desahogaba durante los minutos que duraba un encuentro.


    Para Francisco era prácticamente inconcebible que entre los hombres que se sentían atraídos entre sí pudiera existir otro vínculo además del sexo, o que pudiera surgir la necesidad de una vinculación afectiva además de los límites circunscritos por los encuentros ocasionales.


    El caso era que a Francisco le costaba determinar un comportamiento o actitud adecuada a seguir en lo sucesivo cuando se topaba con su vecino. Habían pasado dos semanas desde el primer y único encuentro que tuvieron en las duchas del gimnasio y hasta entonces no se había repetido una situación similar.


    Por supuesto, en ese tiempo se habían topado en numerosas ocasiones teniendo en cuenta que vivían tan cerca el uno del otro. Muchas mañanas compartieron saludos de buenos días al momento de salir de sus casas, pero también se reencontraban en espacios comunes donde usualmente transitaban los habitantes del vecindario tales como supermercados, centro comerciales y hasta en el medio del tráfico desde sus respectivos automóviles.


    Durante esos momentos casuales, a menudo se detenían para compartir alguna charla insustancial durante la cual Andrés sonreía o le guiñaba un ojo, pero nunca hacía ninguna mención sobre lo ocurrido entre ellos, ni tampoco daba a entender con cualquier gesto o palabra alguna invitación que promoviera una situación similar a la experimentada dentro de los vestidores del gimnasio.


    Incluso cuando coincidieron en el gimnasio, Andrés le hablaba a Francisco sin demostrar que estuviera evitándolo pero no se quedaba en las duchas aguardándolo y cuando se topaban en el baño lo despedía con una palmada fraterna en los hombros.


    A Francisco le exasperaba esta actitud, aunque no la considerara inusual. Después de todo, apelando a su inexperiencia en relación a esos asuntos, Francisco se preguntaba si existía algo más que el sexo casual entre dos hombres que alguna vez se gustaban.


    Y a juzgar por las maneras de su vecino, no parecía el tipo de hombre que le gustara repetir algo que ya había probado cuando existían tantos hombres nuevos y distintos a los cuales podría conquistar sin problemas amparado por sus múltiples encantos.


    A pesar de lo poco que sabía al respecto, comprendía por sentido común que ese era el código normal de comportamiento después del sexo casual, pero le costaba convencerse a sí mismo de aplacar sus expectativas y calmar el ansia que lo embargaba cada vez que lo tenía al frente. De cierta manera, esperaba que Andrés actuara de un modo distinto.


    A menudo recordaba la ternura con que lo había tratado justo después del encuentro sexual, y lo seguro que se sentía de estar en sus brazos como si eso fuera el comienzo de algo mucho más grande y significativo entre ambos. ¿Acaso había sobredimensionado esos pequeños detalles dándoles un valor personal que se diferenciaban a la realidad? 


    Todo parecía indicar para Francisco que no había sido algo más que un objeto de usar y desechar luego, aunque aquellas miradas y esos últimos besos acompañados por largos abrazos indicaran otra cosa. Una parte de él no aceptaba que aquello fuera simplemente la conclusión del encuentro y que debía resignarse a aceptarlo porque ese era el modo en que funcionaban las cosas en el mundo gay que apenas se le estaba revelando.


    Desde entonces se descubría a sí mismo suspirando con una frecuencia peligrosa. Supo que tardaría mucho en recuperar la antigua paz de sus días grises y aburridos que habían sido interrumpidos violentamente por el conocimiento del placer, pero también por la conmoción propia de quien reconoce la necesidad de ser correspondido en un sentimiento desconocido cuando una sonrisa o una mirada consiguen lucir con una apariencia distinta a todas las sonrisas o miradas que hayas apreciado antes.


    Con cada suspiro Francisco comprendía que algo en él se había extraviado dentro de aquella ducha y quizá no habría forma de recuperarlo.


     


    * * * *


     


    Cada vez que despertaba a una hora razonable de la mañana, algo que no solía suceder antes de vivir allí, Andrés se quedaba contemplando el hueco en el techo donde alguna vez hubo una lámpara. Ya no pensaba mucho en la historia particular que encerraba aquella habitación.


    Al dormir allí la tragedia se fue transformando en una anécdota tan imprecisa como lejana. A pesar de ello durante estos despertares un silencio se apoderaba de su cuerpo, más allá de la quietud reinante propia de quien ocupa un espacio solo habitado por sí mismo.


    Pensaba en su vida antes de llegar a aquel vecindario, en el poco tiempo que había pasado desde entonces pero al mismo tiempo como durante esas semanas ya no se sentía como esa persona. Sí, algo en él había cambiado pero no conseguía determinar si fue una transformación progresiva o algo repentino tan pronto como fue consciente de que ocurría.


    Sus instantes de reflexión se prolongaban y Andrés se desembarazaba de la cama para enfrentar el día, pero su mente no cesaba de promover esa sensación de extrañeza ante los cambios experimentados. Y entonces se descubría a sí mismo pensando en Francisco. Para su sorpresa lo hacía muy a menudo y en parte esto se acentuaba cuando a lo largo de un día era posible que se lo encontrara más de una ocasión.


    Tales casualidades no eran extrañas tomando en consideración el hecho de que eran vecinos, pero lo que resultaba inesperado para Andrés era que se sintiera alegre cada vez que lo tenía al frente, como si fuera un amigo muy querido con el cual había perdido el contacto, o un familiar estimado que extrañaba... O como si fuera un amante frente al cual crecían las expectativas y las ganas de propiciar situaciones de reunión. 


    Andrés apartaba estos pensamientos y por eso en cada oportunidad durante la cual se topaba con Francisco lo saludaba con una amable aunque fría cortesía que no dejaba entrever la agitación interior que estaba experimentando.


    Para Andrés, tan acostumbrado a mantener sexo casual, no era un caso común seguir pensando en alguien después de un encuentro sin otro propósito que el placer mutuo. No le quedaba duda de que sentía una fuerte atracción sexual por Francisco, pero se contenía de incentivar un nuevo encuentro porque algo en su interior no solo reaccionaba frente a él en relación a ese deseo. 


    La idea revoloteaba en su cabeza durante unos pocos segundos, pero Andrés se esforzaba en aplacarla hasta hacerla desaparecer. ¡Era imposible! Trataba de concentrarse en otros pensamientos e incluso buscaba conocer otras personas con las cuales pudiera tener sexo.


    Usaba las aplicaciones de citas para sextextear con desconocidos, pero cuando estos le proponían agendar un encuentro sexual enseguida pensaba en lo mucho que quería volver a estar con Francisco y por consiguiente no era mucho su deseo de compartir intimidad con alguien nuevo, aunque se tratara de ofertas de sexo casual.


    Este era otro cambio inusitado para Andrés. Un signo hasta cierto punto preocupante de como su antiguo yo se desmoronaba para dar paso a un nuevo yo con el cual nunca antes se habría identificado. ¿Cómo era posible que su deseo sexual solo fuera fuerte frente a una persona? Nuevamente el pensamiento que tanto se esforzaba en ignorar reaparecía: “¿Me he enamorado?”


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 5


    El agua inundaba la cocina y se habría esparcido por el resto de la casa de no haber cerrado la llave de paso en el momento justo. Francisco maldijo su suerte y comprendió que sus tuberías presentaban una avería preocupante a la cual ningún profesional repararía considerando que era fin de semana. Debía esperar hasta el lunes y quizá eso se traduciría en verse obligado a no presentarse a trabajar para esperar al fontanero en cuestión.


    Francisco trató de no desesperarse y se dijo a sí mismo que lo mejor era concentrarse en tareas inmediatas que aminoraran las consecuencias del problema. Una vez cerrada la llave, lo cual inhabilitaba su uso del agua dentro de la casa, miró con mayor detenimiento el desastre en el cual se había convertido la cocina.


    Era necesario vaciar el agua allí contenida y luego limpiar el lugar. Sin perder tiempo se puso manos a la obra y al cabo de una hora ya había concluido su tarea. Estaba todo sudado, lo cual era una desgracia ya que no podía bañarse a menos que volviera a abrir la llave de paso y esto significaría promover una nueva inundación.


    El plan de Francisco para aquel día era pasarse por el gimnasio y entrenar un poco, con la secreta y constante expectativa de encontrarse nuevamente a Andrés, aunque era consciente de que un encuentro como el que habían tenido no volvería a repetirse. Pero dadas las circunstancias del problema con el cual había despertado, no tenía ánimos de salir y su único interés era concederse un segundo de descanso mientras maldecía su mala suerte.


    Como cada vez que un asunto le exasperaba, no soportaba estar dentro de la casa pero como tampoco estaba dispuesto a salir consiguió una solución intermedia: sentarse en la puerta sin otra intención que mirar hacia el horizonte hasta aceptar el problema que no tendría solución hasta dentro de dos días.


    El clima estaba nublado y prometía una posible lluvia. Si fue cuestión de una hora o apenas unos pocos minutos, Francisco no supo cuanto tiempo permaneció afuera intentando descansar, vaciando su mente para olvidar el problema que le había arruinado el día, hasta que cayó en un pesado letargo recostado contra su puerta como si fuera un mendigo. Inspirado por el clima sombrío, Francisco cabeceaba con los ojos cerrados y no identificó la sombra que se apostó frente a él y que consiguió que abriera los ojos cuando le habló alguien con una voz familiar.


    —¿Qué haces aquí afuera? —preguntó Andrés al verlo recostado con los ojos completamente cerrados—. ¿Te encuentras bien?


    Francisco tardó en reaccionar y abrió los ojos lentamente. Cuando reparó conscientemente en que se trataba de Andrés el que le hablaba no pudo controlar  su reacción nerviosa. Se puso de pie torpemente y sacudió su ropa.


    —Creo que me quedé dormido —precisó Francisco—. Pero sí me encuentro bien. Gracias por preguntar.


    —Descuida —correspondió Andrés—. Desde lejos te vi acostado y creí que te habías desmayado o algo peor. Me sentí aliviado al ver que solo estabas durmiendo. Lamento haberte despertado pero preferí asegurarme de que nada malo ocurría.


    A Francisco le tomó por sorpresa la preocupación genuina expresada por Andrés en sus palabras y creyó ruborizarse al escucharlo, así que para disimularlo fingió toser para así justificar el enrojecimiento de su piel con la excusa de un ahogo involuntario.


    —No hay nada de que preocuparse —explicó Francisco luego de reponerse de su tos fingida—. Al menos no en lo que a mi salud se refiere.


    —Pero si te ha ocurrido algo, ¿cierto? —adivinó Andrés—. Luces abatido. ¿Necesitas alguna ayuda?


    —Nada que pueda resolver hasta el lunes —acusó Francisco—. Hay una avería en la tubería de mi cocina. Cuando desperté todo estaba inundado y cerré la llave de paso que proporciona agua al resto de mi casa. Debo esperar a arreglar cualquiera que sea el problema, hasta el lunes cuando finalmente pueda llamar a un fontanero para que venga.


    —Pues estás de suerte —replicó Andrés—. Yo trabajo como fontanero. ¿No lo sabías?


    La verdad era que Francisco desconocía muchas cosas de Andrés. No habían hablado sobre los mínimos y cotidianos detalles de sus vidas como las profesiones que desempeñaban, su comida favorita o sus signos zodiacales. En cambio Francisco no podría apartar de su memoria recuerdos en relación a su vecino como el sabor de sus labios, el lunar en su muslo o las arrugas que solían hacerse en su frente al hablar.


    —Lo desconocía —confesó Francisco—. Creo que no hemos tenido muchas oportunidades de hablar.


    De cierta manera, ambos recordaron el encuentro sexual que tuvieron y evitaron mirarse directamente a los ojos. En el fondo lamentaban que debido a ello no hubieran confraternizado de un modo en que dos hombres jóvenes podrían hacerlo siendo vecinos.


    Haber accedido a una intimidad tan radical antes de llegar a conocerse consiguió el censurable efecto de apartarlos, de no permitirse un mayor reconocimiento en cuanto a individuos. En silencio lamentaron que el sexo creara un abismo que se ensanchaba por simple cobardía de atreverse a descubrir otras formas de intimidad.


    —Ahora lo sabes —respondió Andrés tras la larga pausa que predominó—. ¿Te importa si le echo un vistazo?


    Una vergüenza natural previno a Francisco de darle una respuesta inmediata. Andrés era un hombre por el cual se sentía sumamente atraído y le habría gustado darle una buena impresión haciendo que su hogar luciera lo mejor posible. Sin embargo, las circunstancias apremiaban y solo su vecino podría salvarlo de un apuro antes del tiempo previsto.


    —De acuerdo —aceptó Francisco—. ¡Bienvenido a mi casa! ¿Necesitarás algo?


    —Déjame verificar cuál es el problema primero —explicó Andrés—. Dependiendo de eso voy a mi casa para buscar la caja de herramientas. Aunque basado en lo que me explicas creo saber cual podría ser el problema. Es algo muy común si no haces una revisión regular, la asumo que no has hecho durante años. ¿O me equivoco?


    Francisco condujo a Andrés por la cocina y asintió ante su acusación, sintiéndose un poco avergonzado por lo que señalaba aunque no entendiera muy bien a que se estaba refiriendo.


    —Soy muy torpe para este tipo de asuntos —se defendió Francisco—. Cuando algo se daña busco a algún experto para que me ayude con ello. Obviamente pagaré tus servicios.


    —No seas tonto —bromeó Andrés—. Yo invito. 


    Andrés se agachó y palpó las tuberías a la vez que acercaba sus orejas, como si estas se comunicaran con un lenguaje secreto que solo él sabía interpretar. Al cabo de unos minutos de su observación expresó un diagnóstico que para Francisco era ininteligible pero subrayó que confirmaba sus sospechas iniciales de que no era nada grave.


    —Puedo solucionarlo en menos de diez minutos —se vanaglorió Andrés con un gesto orgulloso que a Francisco le resultó entrañable—. Buscaré mis herramientas.


    Dicho y hecho, Francisco lo escoltó hasta la puerta y se sintió tentado de seguirlo hasta su casa. Incluso creyó adivinar que Andrés pensó que así lo haría cuando volteó para hablarle y descubrió que se quedó de pie frente a la puerta. Andrés lo saludó con un gesto resaltando que no tardaría en volver, lo cual ocurrió unos pocos minutos después.


    —¿Quieres tomarte algo? —ofreció Francisco—. Hazme saber cualquier cosa que necesites.


    —Relájate —aconsejó Andrés con una voz calmada descargando su caja de herramientas en el suelo cerca del fregadero—. Es mucho más rápido de lo que crees. Puedes servirme un vaso de agua, si gustas y sostenerme mi camisa. Esta no es la apropiada para este tipo de trabajos y no quiero arruinarla.


    Consternado, Francisco presenció como Andrés se quitó la camisa revelando el hermoso torso que anteriormente ya había acariciado y besado. Cuando sostuvo la camisa que Andrés le extendía, un relumbre de lujuria se reflejó en su mirada; algo que seguramente no pasó desapercibido para su vecino quien le guiñó un ojo antes de agacharse herramientas en mano para reparar la avería.


    Mientras realizaba el trabajo, Francisco aprovechó la absoluta concentración que Andrés le dedicaba a las tuberías de su cocina para apreciar la belleza de sus brazos en acción, así como la respiración en su pecho que próximamente comenzaría a sudar como reacción a su esfuerzo. Poco a poco comenzó a crecer la erección bajo su pantalón, pero esta vez no se sentía avergonzado por ello; al menos no lo suficiente como para dejar de espiar con su mirada indiscreta los movimientos de ese ejemplar de hombre que despertaba su deseo.


    —¿Todo bien allí abajo? —se atrevió a preguntar Francisco, casi sin pestañear ante la visión de sus músculos en tensión mientras apretaban las tuberías que conectaban su fregadero con la tubería principal—. En serio no me molestaría pagarte por la molestia que te estás tomando. Seguramente te estoy robando tiempo y arruinando tus planes para hoy.


    —Últimamente no son muchos los planes en mi agenda —respondió Andrés sin perder la concentración en los tubos—. No me estás quitando tiempo y esto no representa mucho esfuerzo. Tu avería es una tontería de fácil resolución. Reitero lo que dije: no te preocupes por pagarme. Es un gusto poder servirte. Me gusta sentirme útil.


    En vista de su cuidado y concentración, Francisco no quería seguir hablándole creyendo que le parecería excesivamente fastidioso. De este modo pasaron al menos diez minutos de absoluto silencio, durante los cuales Francisco seguía sosteniendo la camisa de Andrés y espiaba con avidez cada uno de sus movimientos.


    —Estás muy silencioso —apuntó Andrés mirándolo de reojo desde su posición—. No me molesta hablar mientras trabajo si es lo que te preocupa. Más bien me gusta saberme acompañado. Este tipo de trabajo son algo fastidiosos y una buena conversación mejoran la experiencia.


    —De acuerdo —aceptó Francisco—. Realmente es muy útil contar con un fontanero tan cerca. El resto de los vecinos deberían enterarse. Seguramente no te faltarán los clientes. A diario ocurren problemas de todo tipo en estas casas que requerirían tus servicios continuos.


    —Entonces ya puedes recomendarme —rió Andrés—. Eso sí no les digas que he trabajado de gratis para ti. Que ese sea nuestro secreto.


    —No haré mención de ello —prometió Francisco—. Pero les hablaré de tu eficiencia y excelencia a la hora de resolver un problema.


    —Eres un buen vendedor —lo cumplimentó Andrés—. Pues tu problema ya está solucionado.


    Andrés se puso de pie y su cuerpo estaba sudoroso así como algo manchado con una tizna que se desprendía de las coberturas de la tubería.


    —Muchas gracias —reiteró Francisco extendiéndole la camisa—. Esto es tuyo.


    —Estoy hecho un desastre —señaló Andrés resaltando lo evidente—. Debería ir a limpiarme.


    —Supongo —apuntó Francisco pero sin moverse de su lugar de tal modo que se interponía en su camino para salir de allí—. Aunque el sudor y hasta la suciedad te sientan bien.


    Entre ellos surgió una mirada que los electrizó a ambos. Francisco arrojó la camisa de Andrés a un lado y sin pensárselo dos veces se abalanzó hacia él para besarlo. Con gusto Andrés lo recibió en sus brazos y correspondió su beso en iguales términos de necesidad y pasión desaforada. No solo se trataba de un beso. Al contacto de sus respectivos labios alimentaban un hambre que les había tomado semanas reconocer y aceptar.


    Necesitaban estar nuevamente juntos y unir sus cuerpos. Ansiaban desnudarse. Soñaban con una ocasión en la que volvieran a rozar sus pieles. Buscaban una excusa para estar solos y finalmente la habían conseguido. Comenzaron a morder sus labios y luego con sus bocas siguieron buscando otras partes de su cuerpo a las cuales pudieran abarcar con sus besos, incapaces de detenerse en alguna porción de piel, sintiéndose impelidos a detener una sed incontenible.


    A medida que Andrés desnudaba a Francisco y a su vez este despojaba a su vecino de las prendas restantes, compartieron una sonrisa semejante con la cual se comunicaban cada palabra que antes se negaron durante las casualidades en que sus caminos coincidieron y fingían no interesarse porque algo así volviera a ocurrir.


    ¡Qué tontos habían sido! Por eso se sonreían y esta alegría común representaba una liberación que los cargaba de euforia. Cuando ya estuvieron completamente desnudos se abrazaron de pie en aquella cocina, apretando sus cuerpos con fuerza como si con ello conseguirían disolverse hasta que sus pieles hallaran la forma de contenerse mutuamente sin insoportables separaciones. 


    Francisco sintió la gran polla de Andrés y dejó que esta hallara una salida en un hueco entre sus piernas, de tal modo que cuando lo abrazaba sentía el miembro erecto rozando sus nalgas. Con sus muslos apretaba el pene venoso, sintiendo como su prepucio suave conseguía bajarse gracias a la presión que estaba ejerciendo sobre él.


    Esto excitó sobremanera a Francisco a juzgar por la expresión de rendido placer reflejada en su rostro. En respuesta a esto, Andrés apretujó las nalgas de Francisco entre sus manos, haciendo suficiente presión sobre ellas, para que por consiguiente este cerrara el cerco de sus piernas. 


    Acabaron desplomándose en el suelo, pero no se preocuparon por el sonido seco de sus cuerpos al caer sobre la madera. Tampoco resintieron dolor alguno a efectos de esta caída, y si lo sentían no era lo suficientemente molesto para olvidarse del placer. Andrés aprovechó este resbalón para situarse por encima de Francisco, que se deslizó bajo el cuerpo de su vecino con presteza para abrazar su cuerpo haciendo uso de sus piernas.


    Estaba preparado para recibirlo y Andrés no tardó en introducir su polla erecta dentro de él con menos miramientos en relación a la primera vez que estuvieron juntos. Francisco pareció agradado por la rudeza con que el miembro erecto entraba y salía dentro de él, ya que en lugar de quejas solo se escuchaban gemidos que desahogaban el deleite que recorría su cuerpo hasta el punto de que terminó eyaculando sobre el pecho de Andrés sin necesidad de manipulación directa de su propio pene.


    Al ver esta fuente de incontenible placer en la cual Francisco se había convertido bajo los efectos de su penetración ruda, Andrés también sintió como se venía dentro de Francisco hasta llenarlo por completo.


    A pesar del placer desahogado permanecieron en el suelo y allí se abrazaron el uno al otro, para sentir el compás de sus respiraciones agitadas, la cual se escuchaba como una melodía de calma que los conducía hacia un descanso que solo era posible si permanecían el uno junto al otro en la perfecta comunión de sus cuerpos desnudos.


    Lentamente Andrés se desprendió de Francisco para luego tumbarse a su lado, no importándole si el piso resultaba muy frío o excesivamente incómodo para estar echado. A Francisco tampoco se dejaba limitar por las circunstancias ajenas al momento de profunda intimidad experimentado junto a Andrés. Se hizo un ovillo para acurrucarse en proximidad al pecho fuerte de su vecino y acariciarlo mientras le hablaba con voz queda.


    —Pensé que esto no volvería a suceder —se atrevió a confesar Francisco—. A pesar de lo mucho que deseaba que ocurriera nuevamente.


    —Yo también lo deseaba con semejantes ganas —admitió Andrés—. He sido un patán, lo sé. Después de lo que ocurrió en las duchas del gimnasio debí tener un mejor comportamiento contigo, especialmente si fue tu primera vez con un hombre.


    —No te culpé por ello —respondió Francisco—. Me pareció más bien una actitud normal, aunque la lamentara. El hecho de que se tratara de mi primera experiencia sexual no significa que sea completamente ingenuo sobre como funcionan las dinámicas del sexo casual. Pero a diario refrenaba mis ganas de ir hasta tu casa, tocar la puerta e invitarte a salir.


    —Insisto: fui un patán —reiteró Andrés—. El hecho de que algo como una mala actitud parezca normal, no quiere decir que sea la correcta. En aquella oportunidad confiaste en mí y me revelaste algo tan íntimo e importante. Merecías algo mejor que mi indiferencia.


    —Gracias a ti logré enfrentar un miedo primordial de mi vida —refirió Francisco—. Durante años batallé contra el deseo de estar sexualmente con otro hombre y me convencí a mí mismo de que era algo incorrecto y que podría prescindir de hacerlo. De no ser por ti seguiría privándome de algo tan maravilloso como esto que hacemos. Haberme ayudado a vencer ese miedo y ofrecerme una apertura hacia mi vida sexual es mucho más de lo que he conseguido durante mis años de restricciones. A ti te debo el comienzo de mi libertad.


    —Me complace mucho que así lo sientas —señaló Andrés acariciando los cabellos de Francisco mientras este recostado en su pecho lo tocaba con dulzura haciendo movimientos descendentes y ascendentes—. Ciertamente no es justo que desperdicies tu juventud solo por miedo a reconocerte tal como eres. ¿Cómo te concibes ahora respecto a eso? ¿Aún te sientes culpable? 


    —Estoy aprendiendo a sentirme mejor conmigo mismo —expuso Francisco—. Luego del encuentro que tuvimos al principio me sentía culpable, pero luego comprendí que mi culpa ya no se apoya en los miedos y vergüenzas de antes, sino en el hecho de haber pasado todo este tiempo sin concederme la oportunidad de ejercer mi sexualidad con plenitud. Espero que no sea demasiado tarde.


    —Nunca es tarde —sostuvo Andrés—. Ahora estamos aquí y lo estamos disfrutando. Quizá las cosas habrían sido muy distintos de haberte dado antes esa oportunidad. Pero ya son alternativas hipotéticas que jamás conoceremos. Lo importante son aquellas posibilidades que están a nuestro alcance, las alternativas del hoy y el mañana cuyas promesas son tan infinitas según tu propia voluntad e imaginación.


    —Me gusta tu manera de pensar —declaró Francisco—. Justo ahora me agrada esta alternativa de estar a tu lado. Soy el tipo de persona que suele preocuparse excesivamente sobre los planes a seguir y a menudo me descuido de apreciar el instante en el que me encuentro mientras lo vivo. Pero tú consigues inspirarme el efecto contrario: estar en paz con el presente y disfrutarlo, aun cuando no volvamos a estar juntos.


    —¿Crees que no volveremos a estar juntos? —inquirió Andrés—. ¿O es eso lo que quieres?


    —No puedo dar por sentado lo que sucederá —interpuso Francisco—. Sería muy peligroso e inconveniente alimentar esperanzas que no dependen enteramente de mí. 


    —Comprendo lo que dices —esta vez Andrés movió su cuerpo para reposar su cabeza en uno de sus brazos y observar a Francisco—. Pero si dependiera de ti, ¿qué es lo que quisieras? No temas decírmelo. Yo también me siento a gusto contigo. Y el sexo ha sido estupendo. Nadie podría acusarte de inexperiencia. Se te da natural.


    Ambos rieron el chiste con una carcajada y al verse sonriendo quedaron prendados de la belleza que realzaba el regocijo reflejado en sus rostros. Una vez más se sintieron impelidos a besarse, aunque esta vez lo hacían con calma.


    —Es grato saber que te has sentido bien estando con un virgen e inexperto como yo —apuntó Francisco cuando sus labios se separaron—. Bueno, respondiendo a tu pregunta: si de mí dependiera quisiera seguir haciendo esto contigo. Obviamente como vecinos nos será imposible perder el contacto, pero me gustaría que propiciáramos esta intimidad.


    —La intimidad es un término muy amplio —puntualizó Andrés—. Cuando dices que quieres esta intimidad, en este caso particular en relación a lo que quisieras conmigo, ¿te refieres solo al sexo? Si no estás completamente seguro respecto a la respuesta que quieres darme también puedes decírmelo.


    Se trataba de una pregunta comprometedora, cuya respuesta implicaba un cierto grado de exposición. Francisco se tomó unos segundos de silencio antes de responder, no porque no supiera con certeza lo que quería, sino todo lo contrario.


    Comprendía exactamente lo que buscaba y esperaba con Andrés pero temía que al expresarlo en voz alta creara un efecto repelente para él. Sin embargo, si había formulado la pregunta eso significaba que estaba preparado para cualquier tipo de respuesta. Por lo tanto, lo mejor era expresarse con la mayor honestidad posible para evitar luego confusiones o malinterpretaciones de sentido.


    —Tengo una idea clara de lo que quiero —aseguró Francisco—. O para ser exactos: de lo que quiero contigo. Comprendo que hablo desde la inexperiencia ya que nunca antes había experimentado ninguna forma de intimidad junto a otra persona, ni mucho una implicación posterior. En ese sentido no conozco las reglas sobre como conducirme junto a otro hombre por el cual me siento atraído. Pero de algo estoy seguro: me agradaría conocerte mejor. Y sí, ciertamente la intimidad abarca otros aspectos además del sexo. Me complacería explorar esos otros aspectos contigo. Estar juntos y ver que puede ocurrir.


    —Creo entenderte —observó Andrés—. ¿Quieres que salgamos? Nunca has tenido un novio. Puedes tener un cierto ideal de lo que quieres, pero la realidad no siempre es tan romántica como la fantasía.


    —No quiero que sientas que me estoy precipitando —aclaró Francisco—. Pero sí me gustaría que saliéramos. Ya sabes, tener una cita.


    Tras decir esto, Francisco comenzó a reírse de sí mismo como si se percatara de haber dicho algo excesivamente ridículo como para haberlo pronunciado en voz alta. Andrés rió también pero sin intenciones de que se sintiera avergonzado por su honestidad, sino más bien enternecido por la inocencia que fundamentaba su petición.


    —Una cita no es mala idea —concedió Andrés—. Aunque generalmente ocurren antes del sexo. Sin embargo, las reglas existen para romperlas.


    El hecho de que Andrés no avergonzara a Francisco por lo que consideraba una tontería que no debió decir, hizo que por contraste se ruborizara y bajara su mirada. Andrés adivinando el por qué acercó una mano a su barbilla y la alzó, para mirarlo fijamente.


    Francisco leyó en esa mirada una seguridad manifiesta que le expresaba sin necesidad de palabras: “conmigo no tienes nada de que avergonzarte”. Comprendiendo el gesto, Francisco asintió y Andrés le correspondió con una sonrisa tras lo cual le dio un largo beso.


    —De todas maneras, me gustaría conocer también tu respuesta —expresó Francisco cuando dejaron de besarse, aunque sus manos no cesaban de acariciarse con suavidad y gentileza—. Si no estás de acuerdo con mi propuesta yo lo entenderé. Espero que comprendas, aunque supongo que te has dado cuenta, que soy muy tímido cuando se trata de hablar este tipo de temas. Nunca antes había llegado a este grado de intimidad con alguien. Pero no por eso temas darme una negativa temiendo que me sienta mal. Prefiero que seas sincero a que me des la respuesta que quiero escuchar.


    —No pretendo mentirte —prometió Andrés y esta vez notó un gesto reflexivo en su mirada—. Para mí la idea de salir con alguien en un plan distinto al sexo no es algo que haga usualmente, porque eso conlleva a las relaciones de pareja y eso es un apartado en el cual no me ha ido muy bien. No quiero darte esperanzas a las que luego pueda fallar a la menor oportunidad. Lo he hecho en el pasado y me arrepiento de ello. Aún así, lo que te propongo es lo siguiente: hagamos el intento de conocernos desde ese otro ámbito que propones, pero sin apresurarnos. ¿Te parece bien? ¿O estás en desacuerdo?


    Para Francisco no quedaba del todo claras las condiciones manifestadas en el discurso de Andrés. No quería asaltarlo con preguntas que pudieran espantarlo. Así que se conformó con asentir dándole su aprobación a los términos que planteaba y callándose sus dudas al respecto.


    Después de todo, era Andrés quien contaba con mayor experiencia y la única manera de oponerse o contradecir sus argumentos era tener algo mejor que proponer. No creía que existiera mejor oferta que esa, en tanto era la única que satisfacía a ambas partes. Siendo todavía dos desconocidos en tantos otros aspectos, ¿era lícito exigir algo más que eso?


    —Suena justo y convincente —sentenció Francisco—. Que sea una oportunidad para descubrirnos mejor y sepamos cuanto nos complace la presencia del otro.


    —Así es —refrendó Andrés—. Aunque debo hacerle honor a la verdad y decirte que justo ahora tu presencia me complace. Ni siquiera he tenido la necesidad de querer irme, a pesar de todo este sudor y suciedad. Hay algo que me inspira calma al mirarte. Una paz que no contradice mi deseo cuando te toco. Es por esa razón que acepto una oferta que le negaría a cualquier otra persona. Quiero que lo comprendas de ese modo: estoy dispuesto a intentarlo porque eres tú.


    —Eres tan bueno con las palabras —aseveró Francisco—. Tan talentoso como lo eres con las manos y no me refiero únicamente a los logros conseguidos en las tuberías de mi cocina, cabe acotar.


    Esta vez Andrés rió y Francisco creyó ver que se ruborizaba, algo que creía imposible en un hombre como él. Ante esta evidencia, Francisco se sintió recorrido por la sensación de una oleada en su interior que mezclaba la ternura con el anhelo recorrió su cuerpo y casi resultaba doloroso.


    Lo más prudente en ese momento era ignorar ese sentimiento, aunque era prácticamente imposible ya que la fuente que lo generaba estaba allí próximo y a su alcance, avivándolo con cada nuevo gesto y palabra. ¿Por qué se sentía de ese modo? Tener a alguien tan cerca y al mismo tiempo, a modo de presentimiento, resentir el momento en que deban separarse para comenzar a extrañarlo.


    —Tú eres mucho más gracioso de lo que pareces —apuntó Andrés cuando dejó de reírse—. Pero mi lengua no es solo buena para las palabras.


    —Por supuesto —respondió Francisco algo desorientado por la observación—. Puedo apoyar esa afirmación a juzgar por tus besos.


    Un brillo de malicia cruzó la mirada de Andrés, lo cual desorientó a Francisco mucho más que antes. Comprendió que estaba intentando dar a entender algo distinto a lo que él había entendido al principio. Nuevamente lamentó que su inocencia frente al sexo limitara su entendimiento.


    —No me refiero únicamente a los besos —continuó Andrés—. Pero es mejor que te lo muestre en vez de explicarlo.


    La confusión se aclaró enseguida para Francisco cuando Andrés se incorporó levemente para ponerse encima de Francisco. Con su boca comenzó a recorrer su cuerpo empezando por su frente, deslizándose por su rostro, posando largamente sus labios sobre los de él, continuando su descenso por el cuello hasta aterrizar en su pecho, se resbaló luego en su abdomen, continuó hasta su entrepierna mordisqueando sus muslos, seguidamente introdujo por un momento el pene de Francisco en su boca soltándolo porque su objetivo era otra clase de demostración.


    Al levantarle las piernas y abrir en dos sus nalgas, Francisco comprendió a que se estaba refiriendo Andrés con sus destrezas relacionadas con la lengua en el momento exacto que apartaba sus nalgas y la introducía con presteza para explorar su interior.


    —¡Oh por Dios! —exclamó Francisco como reacción incontrolable de cara al placer que le estaban proporcionando de improvisto—. ¡No te detengas!


    Evidentemente, no tenía la más remota intención de detenerse hasta no lograr con éxito su demostración. Francisco se masturbó mientras aquella lengua húmeda lo penetraba con movimientos seguros, cavando en su interior hasta hallar aquellos puntos secretos capaces de rendir su voluntad o incluso desmayarlo.


    Francisco puso los ojos en blanco y con la mano libre que le quedaba la apoyó sobre la cabeza de Andrés, apretujando sus cabellos y empujándolo con el objetivo de animar su labor y que bajo ningún concepto se detuviera. Cuando el semen escurrió entre sus manos se dejó caer extenuado en el suelo. Andrés se puso de pie secándose la boca.


    —Ahora sí debería regresar a mi casa para tomarme una ducha —anunció Andrés—. Eres libre de acompañarme si así lo deseas. En todo caso, tal como lo propusiste, tenemos una cita pendiente. O quizá dos o tres.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Luego de compartir con alguien durante un tiempo determinado y tras traspasar definitivamente esa línea divisoria de comportamiento que distingue a los amigos de los amantes, ¿cuándo es el momento apropiado para declarar que aquello puede ser enunciado formalmente como una “relación”?


    Este era el tipo de respuestas que Francisco no conseguía adivinar y para las cuales no existía un manual de instrucciones o un resultado exacto de una búsqueda web. Y a la única persona a la cual podría preguntarle para aclarar sus dudas, era precisamente quien inspiraba su interrogante. No resultaba apropiado entonces hacerle este tipo de preguntas que lo comprometían directamente sin importar cual fuera su respuesta.


    Habían sido unos meses agitados y al mismo tiempo inolvidables. O al menos así sentía Francisco al respecto, sintiéndose inseguro cuando se trataba de determinar si Andrés también apreciaba el tiempo compartido a su lado de la misma manera en que él lo hacía. Justo allí estaba el problema: le costaba cerciorarse de los verdaderos sentimientos de Andrés.


    Nunca estaba completamente seguro de si sus alegrías eran también las suyas, e incluso en aquellas ocasiones en las que discutían, que nunca eran demasiado graves como para causar una fractura irreparable, también se preguntaba si sus respectivas molestas tenían puntos en común o en cambio se enojaban por razones dispares.


    En términos estrictos, apegándose a las evidencias del presente, Francisco podía afirmar casi sin dudarlo que Andrés había sido un novio espléndido. Al menos este era su primer e inmediato pensamiento imaginando un hipotético escenario dentro del cual alguien le formulara dicha pregunta. Respondería de inmediato: “Sí, Andrés ha sido el mejor novio que he tenido”. Enseguida se daba cuenta de su error: Andrés era el único novio que había tenido hasta el momento.


    Por lo tanto, no existía un punto de comparación en el cual apoyarse para validar su primera afirmación. ¿Era el mejor novio porque no había conocido ningún otro? ¿O así lo sentía realmente porque estar a su lado bastaba para aceptar esa realidad a pesar del poco sustento que aportaba su inexperiencia?


    Siguiendo con ese escenario imaginario en el cual debía exponer y discutir las razones por las cuales Andrés era un novio espléndido se topaba con otro factor que lo prevenía de confiar por completo en sus presunciones. Estaba el hecho de que nunca se reconocían realmente a sí mismos bajo esa categoría de “novios”, aunque así lo pareciera.


    Pero, ¿lo parecían realmente? Nuevamente Francisco no contaba con referentes apropiados frente a los cuales medirse para constatar o refutar estos supuestos negados.  ¿Era posible que dos hombres que compartían una relación íntima que combinaba la fraternidad con el sexo se vieran a sí mismos como una pareja de novios sin necesidad de declarárselo abiertamente? ¿Acaso era tan importante pronunciar la palabra cuando todo lo demás que hacían y decían servían como una prueba de que sí lo eran?


    Una palabra tenía el significado que queramos otorgarle, pero muchas veces pueden ser categorías vacías que no se refrendan con gestos y acciones. En cambio lo que ellos tenían era real y satisfactorio. Y en ese punto Francisco casi estaba completamente seguro de que podía hablar por ambos.


    ¿En qué se basaba Francisco para afirmar que existía algo real y satisfactorio entre Andrés y él? Pues eran muchas las pruebas que a diario se le manifestaban e incluso en sus momentos de mayor duda estas pequeñas certezas valían más que cualquier gran pero difusa duda que lo embargara.


    Estaba por ejemplo esa sonrisa que Andrés siempre tenía en su rostro cuando despertaba en las mañanas y descubría que Francisco se había quedado durmiendo a su lado. Podía contarse también como prueba esos instantes en que sin necesidad de hablarse el uno al otro se miraban durante largos minutos y luego alguno de los dos interrumpía el silencio con una propuesta tal como ir a comer a un restaurante favorito o ver una película que alguno de los dos había manifestado tener deseos de apreciar.


    Y finalmente estaba el hecho de que pudieran dormir juntos sin la necesidad desesperada de tener sexo, o de que podían tener todo el sexo que deseaban sin que por ello se sintieran obligados a dormir juntos. Hacían lo que querían, porque querían y justo cuando lo querían. Era pues esta sincronía entre voluntades e intenciones a la cual nunca contradecían la que quizá representara la prueba definitiva de que eran novios aunque no lo dijeran, y de que Andrés era el mejor novio que había tenido aunque hubiera sido el único.


    Aquella noche en particular era especial porque cumplían 5 meses desde que tuvieron su primera cita y lo establecieron como fecha oficial de su unión formal como pareja, bajo lo que llamaban “el día que nos atrevimos a ser serios”.


    A pesar de los previos encuentros sexuales ese fue el día que Francisco consideró como el momento en que Andrés se convirtió en su primer novio experimentando entre el desconcierto y la euforia esa promesa de iniciar un recorrido junto a alguien que te alegra que forme parte de tu vida.


    Si bien Andrés no parecía muy interesado en celebraciones que conmemoraran la relación forjada, se dejaba llevar sin oponer resistencia porque se sentía a gusto haciendo feliz a Francisco. Esas eran las pequeñas transacciones y mediaciones que permitían prosperar su relación y les confirmaba a ambos que estar juntos era tan natural como indispensable en sus vidas.


    Por lo tanto, fue Andrés quien hizo la reserva en un restaurante y le anunció luego a Francisco que lo vería allí a una hora determinada cuando concluyera su jornada de trabajo. En los últimos meses había aumentado considerablemente su cartera de clientes, no solo en su vecindario sino también en localidades circundantes.


    Un fontanero siempre hacía falta y Andrés se benefició enormemente de esta carencia. A veces visitaba hasta 5 ó 6 casas en un mismo día, pero esto no le molestaba porque se traducía en la posibilidad de una vida mucho más despreocupada en relación al dinero y los gastos indispensables para mantenerse.


    En cambio, Francisco sí resentía el constante flujo de trabajo al cual Andrés estaba siendo sometido, ocupando no solo la semana sino días libres como feriados y fines de semana. Por supuesto, le complacía que a Andrés no le faltara trabajo y no estuviera desocupado. Sin embargo, en todas partes ocurría una emergencia a la cual Andrés corría a  reparar como si él fuera un médico que debiera salvar la vida de cada paciente que clamaba por su ayuda.


    Habían discutido un par de ocasiones, según las cuales Francisco acusaba que debía aprender a distribuir su trabajo de tal modo que su respuesta a las supuestas emergencias de las personas no fueran tan “inmediatas”. Era necesario acostumbrar a sus clientes que debían esperar al menos un día para solucionar sus averías. Andrés no se mostró conforme con estos señalamientos y sentenció que solo él sabría mejor que nadie lo que le convenía o no en su forma de trabajar.


    Lo que le molestaba a Francisco es que muchos planes que querían hacer juntos quedaban aplazados o incluso cancelados porque él se veía obligado a hacer una reparación para la cual era solicitado. Pero aquel día Andrés había organizado su tiempo para estar junto a él en aquella cena que había reservado.


    Por lo tanto, no parecía existir ninguna razón para quejarse y simplemente estar listo para la venturosa ocasión. Habían acordado no verse hasta la cena, así que salieron de sus casas para irse a trabajar sin antes pasar a saludarse, como acostumbraban a hacer cada día de los últimos meses de sus vidas. 


    Francisco se mantuvo distraído durante su jornada laboral, de tal manera que su rendimiento no fue tan óptimo como de costumbre trabajando con mayor lentitud. Su mente estaba puesta en la cena junto a Andrés, así como en las reflexiones en torno al tiempo que llevaba a su lado, haciendo un balance de lo que significaban esos cinco meses conviviendo junto a un hombre que comenzó siendo un extraño y al cual ahora se había acostumbrado. De este modo, pidió salir mucho más temprano alegando que tendría una consulta médica, pero la verdad era que necesitaba apartarse de las tribulaciones de la rutina y prepararse para aquella cena. 


    A pesar de lo promisorio de la invitación, desde que comenzara el día Francisco se sintió muy agitado sin conseguir una explicación lógica para esta sensación que lo embargaba. A menudo, en el transcurso de las horas, se vio tentado a escribirle mensajes a Andrés, pero luego recordó el acuerdo cómplice que habían establecido de evitar contactarse ese día hasta que se vieran en la noche; a menos que se presentara una emergencia. Su ansiedad no contaba como emergencia. O todavía no.


    Vestido y arreglado, Francisco se miró en el espejo apreciando lo mucho que había cambiado en su aspecto físico. El entrenamiento en el gimnasio bajo la supervisión de Andrés había dado buenos frutos. Ambos alcanzaron un nivel físico  envidiable, alcanzando las metas propuestas en los tiempos justos.


    Para Francisco aún quedaba mucho por mejorar, pero verse en el espejo se había convertido en un ritual agradable según el cual la imagen que le devolvía el reflejo le recordaba que estaba a la altura de lo mejor de sí mismo en el momento de mayor felicidad de su vida. Con este pensamiento esperanzador, redujo un poco los niveles de nerviosismo absurdo que lo invadían frente a la expectativa de una cena que debía resultar exitosa como lo habían sido todas las veladas similares que compartieron previamente. ¿Por qué esta vez sucedería algo distinto?


    Francisco llegó puntual al restaurante y le indicaron la mesa en cuestión que había sido reservada. Andrés seguía sin estar allí, lo cual despertó nuevamente su agitación.


    —¿Desea ordenar algo antes? —preguntó el mesero—. Aquí le dejo el menú.


    —Todavía no —repuso Francisco—. Pero déjame otro menú en la mesa. Seremos dos.


    El mesero asintió obedeciendo su requerimiento y dejando otro menú frente al asiento vacío que Andrés debería ocupar en cuestión de minutos. Antes de revisar con detenimiento su menú, Francisco revisó su teléfono móvil para verificar si había recibido algún mensaje o llamada por parte de Andrés, esperando que así no fuera ya que esto indicaba que estaría pronto a llegar y no que leería alguna disculpa que anticipara una posible tardanza.


    Sus peores suposiciones se transformaron en certezas cuando reparó en que su móvil marcaba una llamada perdida realizada hace cinco minutos así como un par de mensajes de textos todos provenientes del número registrado como Andrés.


    Antes de revisar los mensajes, retardando el momento de descubrir su contenido tan pronto como fuera posible, Francisco lanzó un largo suspiro y alzó una mirada al techo antes de volverla a bajar. Leyó los mensajes y no se sintió sorprendido por lo que decían: “Me tardaré más de lo debido con la avería de la familia Cortez y no estoy seguro de que pueda llegar a tiempo al restaurante. Quizá debamos dejarlo para mañana. ¿Te parece bien?”.


    —¿Ya decidió lo que va a ordenar? —preguntó el mesero quien se acercó nuevamente hasta su mesa—. Le puedo sugerir que revise la recomendación del chef.


    —No hará falta —respondió Francisco con un tono de decepción en su voz que el mesero fue incapaz de comprender—. Ya no habrá ninguna cena.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 7


    Tal como habían establecido hace un par de meses, cada uno poseía una copia de la llave de la casa del otro, la cual usarían en caso de alguna emergencia o con notificación previa. Por lo general preferían llamar a la puerta y esperar una respuesta, sabiendo de antemano si estaban dentro.


    Al tercer golpe que dio a la puerta y luego de varios timbrazos, Andrés contempló la posibilidad de entrar a la casa de Francisco y esperarlo allí; creyendo en la posibilidad de que si no había ninguna respuesta era porque todavía no había llegado a la casa. No se trataba exactamente de una emergencia y no hubo notificación previa en tanto cada vez que llamaba al móvil de Francisco le respondía el contestador automático, a la vez que sus mensajes ya no aparecían como recibidos. 


    A Andrés le preocupó que hubiera ocurrido algo grave cuando consiguió llegar a su casa tras la larga jornada de trabajo que le impidió llegar a la cena que reservó para conmemorar otro mes de relación junto a Francisco. No respondió ninguno de sus mensajes, ni tampoco registro alguno de que las llamadas que hiciera fueran devueltas y además las luces de su casa estaban todas apagadas.


    Impulsado por el miedo que le causaba esta incertidumbre hizo uso de la llave para entrar y se sorprendió al descubrir que Francisco estaba sentado en las escaleras que conducían al piso de arriba. Al verlo entrar levantó su mirada y Andrés creyó reconocer un gesto de tristeza que no veía reflejado en su rostro desde los primeros días en que lo conoció.


    Esta visión lo entristeció pero no supo que decir, así que permaneció en silencio esperando que fuera Francisco quien se manifestara acerca del hecho de que estaba irrumpiendo en su casa sin su permiso.


    —¿Has terminado de trabajar? —preguntó Francisco sin ocultar la amargura en su voz—. Pensé que pasarías toda la noche revisando tuberías.


    —¿Estás bien? —preguntó Andrés aunque era evidente cuál era la respuesta—. Lamento mucho que nuestros planes no salieron según lo planeado. Pero te lo compensaré.


    —Seguro me lo compensarás —repuso Francisco con cinismo—. Siempre y cuando no surja otra de esas emergencias. O me lo compensarás follándome duro aquí en la escalera y pensarás que eso es todo lo que necesito para estar satisfecho, que ya has cumplido como amante y te evitas el berrinche.


    —Veo que estás muy molesto —señaló Andrés tratando de asumir una actitud conciliadora—. Y comprendo que lo estés. No pienso contradecir tu enojo, ni invalidarlo. Pero te exhorto a que te calmes y discutamos el asunto sin insultarnos porque no es mi intención ni mi deseo pelear contigo. Mucho menos un día especial como el de hoy.


    —No creo que haya nada especial en este día —contraatacó Francisco—. Al menos no para ti. De haberlo sido para ti habrías encontrado una solución para zafarte de tus obligaciones, en el nombre de esa ocasión especial, y estar conmigo a tiempo para la cena que tú mismo propusiste y reservaste.


    —¡Oh ya veo! —replicó Andrés comenzando a sentirse alterado por las acusaciones de Francisco—. Yo debo faltar a mis obligaciones y dañar mi reputación entre los clientes para complacerte. Justamente a ti, quien pasó años de su vida no haciendo otra cosa distinta a trabajar hasta no tener una vida propia. Cualquiera pensaría que tú serías mucho más comprensivo respecto a las responsabilidades de ese tipo. Estoy teniendo una nueva vida y quiero garantizarla. ¿Es tan difícil comprender eso?


    A pesar de su molestia y consciente de que en situaciones como esa es normal generar este tipo de reacciones, a Francisco le tomó por sorpresa que Andrés no tardará en responder con tanta aspereza y crueldad, haciendo uso de lo que sabía sobre él.


    Le pareció un gesto innoble de su parte y su rabia fue aún mayor cuando se anegaron de lágrimas sus ojos, no pudiendo controlarlo. Le parecía vergonzoso tener que llora frente a él y demostrarle que le afectaban sus señalamientos. Andrés al verlo sollozar de ese modo corrió a abrazarlo pero Francisco se zafó, empujándolo a un lado, dejando muy claro que no quería tener contacto directo con él.


    —No quiero verte —declaró Francisco—. Tampoco quiero seguir escuchándote. ¿Acaso merezco las palabras que me has dicho?


    —No era mi intención que te sintieras así —se disculpó Andrés—. Estamos exagerando todo esto. ¿Por qué tenemos que llegar hasta este extremo? Lamento mucho haberte fallado, pero seamos sensatos. Mañana podremos cenar o el resto de la semana si así lo quieres. Por favor, no dejemos que este inconveniente nos aparte.


    —Ya la brecha se ha abierto —resaltó Francisco—. No estoy seguro de que podamos repararla. Pero hoy prefiero que te vayas de mi casa. Respeta mi decisión y déjame solo.


    Andrés no parecía muy dispuesto a aceptar tales demandas, no sin antes interponer nuevas objeciones. Estuvo tentado de dar una nueva respuesta, pero vio en Francisco una mirada que no dejaba lugar a dudas del gran enojo que causaba su presencia. Prefirió callarse y asentir. Lo mejor era rendirse a la voluntad expresada. Se dio la vuelta  y abandonó la casa de Francisco sin despedirse. Este no pudo saber que también en su rostro comenzaban a asomarse las lágrimas.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 8


    El día amaneció nublado y realmente le resultó imposible quedarse dormido el resto de la noche. El único deseo de Andrés era salir cuanto antes de su habitación y acortar las distancias entre él y Francisco para hablarle. Sin embargo, no estaba seguro de que pudiera hacer o decir algo que mejorara su última reacción. ¡Lo había arruinado!


    La noche le daba abrigo a su consternación pero a la salida del sol, una sensación de ansiedad recorrió su cuerpo y con ello el miedo a que pudiera perder al único hombre con el cual se había sentido feliz. Sí, cada vez era más consciente de lo que sentía por Francisco. Había sido un completo idiota.


    No solo a causa del problema que representó su ausencia en la cena, sino en el como a lo largo de esos cinco meses no había asumido por completo la responsabilidad de estar en una relación y atender las preocupaciones de su pareja. La reacción de Francisco no era una consecuencia debido a un error reciente, sino una respuesta al cúmulo de descuidos cometidos hasta el momento.


    Andrés se levantó de la cama con el rostro y el cuerpo sudoroso, debido a la angustia que oprimía su pecho. Con claridad se le reveló lo mucho que necesitaba a Francisco en su vida y lo poco dispuesto que estaba a perderlo. ¿Y si ya Francisco no quería saber más de él? ¿Y si todo había llegado a su fin? Andrés no estaba dispuesto a aceptarlo porque ¡lo amaba!


    Quiso correr hasta el domicilio de Francisco y entrar, pero desde su ventana vio que su coche no estaba estacionado. Con toda seguridad se habría presentado a trabajar, a pesar de la tribulación que debía embargarlo. ¿Acaso podía culparlo? Se merecía distraerse por un momento del dolor que le había causado y tratar de continuar con su rutina para sobreponerse a la decepción que agudizó la tristeza en aquel rostro amado, tal como lo recordaba al momento de salir de su casa.


    Sin poder calmarse realmente, Andrés trató de fraguar un plan para reconciliarse con Francisco y mientras lo hacía canceló todos sus compromisos laborales como fontanero, llamando a cada uno de sus clientes y disculpándose por no poderlos atender ese día.


    —Pero, ¿qué voy a hacer ahora? —le replicó uno de ellos al otro lado de la línea—. Voy a perder el día si ni siquiera podré bañarme.


    —Lo lamento mucho —se disculpó Andrés—. Yo podría perder al amor de mi vida si lo atiendo a usted. Espero que entienda mis prioridades.


    Andrés colgó la llamada y haberlo expresado en voz alta lo hizo sentir mucho mejor. Con renovadas esperanzas enfrentaría el nuevo día, esperando que al finalizar la jornada habría reconquistado su amor.


     


    * * * *


     


    Otro día en la oficina durante el cual su rendimiento no era el mejor posible. Esta vez por razones muy distintas a las del día anterior, no distraído a causa de una expectativa sino conturbado por una insoportable depresión. Pensaba en las últimas palabras que le dijera a Andrés y en como su marcada ausencia al abandonar la casa tras habérselo ordenado siguió doliéndole hasta el momento como si aún siguiera allí sentado en la escalera viéndolo partir.


    —¿Estás bien? —le preguntó su jefe—. Nunca antes te había visto así. Estás muy pálido. ¿Te encuentras bien?


    —Solo tengo algo de fiebre —mintió Francisco—. Ya se me pasará.


    —No debiste venir en ese estado —aseguró preocupado su jefe—. Tómate el día libre y vete a descansar. No vas a dejar de ser un trabajador excepcional porque faltes hoy.


    —Gracias —aceptó Francisco—. Eso haré.


    Lo menos que Francisco deseaba en aquel instante era regresar a su casa, sabiéndose tan cerca de Andrés y no poder hablarle. Porque no estaba dispuesto a buscarlo, pero tampoco creía que este lo haría si se tomaba sus palabras literalmente.


    A Francisco le preocupó que a causa de sus respectivos orgullos terminaran atrapados en ese extraño limbo de la inactividad en función de esperar a que sea el otro quien de el primer paso hacia el perdón. A pesar de su enojo, Francisco estaba seguro de que lo extrañaba mucho.


    Al salir de su oficina, fue hasta el estacionamiento de su trabajo con el objetivo de salir de allí cuanto antes, para recorrer las calles y pasar el resto de su tarde manejando hacia ningún lugar concreto. Sin embargo, el destino parecía tener otros planes cuando se encontró a Andrés sentado en su capó esperándolo.


    Por un momento olvidó sus quejas y reclamos. No pudo evitar sonreírle, pero luego recordó las faltas que los habían puesto en aquella situación y recrudeció sus facciones. En cambio Andrés no intentó disimular su alegría. Con un brillo enamorado en sus ojos caminó a su encuentro, hablándole:


    —No ha pasado ni un día sin ti y ya te extraño. He sido un completo imbécil. Me disculpo no solo por cada palabra que te dije ayer, sino por no haberte dado mayores seguridades durante todo el tiempo que hemos estado juntos. Lo cierto es que ninguna obligación me dará tanta felicidad como la que tú me has hecho sentir. Antes de conocerte yo era una persona muy distinta, una con la cual quizás jamás habrías querido estar. Pero tú llegaste a mi vida en el momento: cuando estaba convirtiéndome en la mejor versión de mí mismo. Tú contribuiste a esa transformación y en parte te debo la plenitud que hoy sustenta mi nueva vida. Por favor, no lo dejemos perder. Te amo y espero que puedas perdonarme.


    Poco a poco el rostro de Francisco también comenzó a relajarse y a corresponder en igual medida el brillo que se reflejaba en la mirada de su vecino al cual podría llamar novio sin sentir que estaba diciendo una mala palabra.


    —Has sido un tonto, novio mío —recalcó Francisco—. Pero, ¡ven y bésame!
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